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Vobis etiam  m érito  acepta referim us qui tam  strenue religionis, e t 
ju s t i t i»  partes tuem ias .suscepistis..... DIARIO CATÓLICO, APOSTÓLICO, ROMANO. Deumque, cujus causam  agitis, rogam us u t vos in proposito confir- 

m et.—P ió  IX  al director y redactores de E l  P e n s a m ie n t o  F.s p a S o l .

P re c io s  d e  su scb ic io n .—En M adrid, 12 rs. a l mes.—^En Provincias, 17 rs. al mes y 50  por trim estre  en casa de los 
comisionados, y 15  rs. el mes y 4 2  a l trim estre  en la  A dm inistración.—En el Extranjero, 7 0  rs.—En Ultramar, 9 0  rea­
les trim estre .—La A dm inistración no responde de los sellos que se le rem itan  en carta  sin certificar.

P u n to s  d e  su s c ric io n .—Madrid: En la  A dm inistración, Pelayo, 38 y 40, p rincipal de la  derecha.—Provincias.- En los 
puntos que se anuncian el ú ltim o dia de cada m ts .— París: A gencia franco-española de D. C. A. Saavedra, ú5, rué Tait- 
bout.—.l/3ííi7a.- D. Cirilo Rivera, calle de Anda, núm ero 5.—No se devuelvo n ingún  m anuscrito .

P A R T E  O F IC IAL .

La Gaceta de hoy publica varios decretos del 
m inisterio de la  G uerra, de 31 de Marzo últim o, 
nombrando capitán general del d istrito  de Va­
lencia al m ariscal de campo D. José Merelo y 
Calvo; cap itán  general del de Búrgos al de 
igual clase D. A gustín  de Búrgos y Llamas; 
segundo cabo de la cap itan ía general de Valen­
cia y gobernador m ilita r  dé la provincia y plaza 
del mismo nombre, al brigad ier D. José A rren­
dó; V secretario de la dirección general del 
cuerpo de la G uardia civil a l brigadier D. Juau  
AU arez y Arnaldo.

Por decreto del m inisterio  de Gracia y Ju s ti­
cia se concede indiilto parcial de tres  meses y 
trece dias de la  condena im puesta á Germau 
A lrarez, en eau.sa sobre atentado contra los 
agentes de la  autoridad.

Por otro decreto del m inisterio  de la  Gober­
nación so concede á los súbditos otomanos don 
Jorge Zeheri y sus cuatro  hüos, la nacionalidad 
española que tienen solicitáaa.

Por decreto del m inisterio  de Fomento se 
otorga á la sociedad anónim a Ferro-carril de 
Mallorca la  concesión de Una vía férrea desde 
Palm a de Mallorca á Inca.

Tam bién publica el diario oficial una órden 
comunicada por el m inisterio  de Fomento al di­
rector de obras piíblicas, eu la cual se dictan 
varias reglas á las que deberá ajustarse en lo 
sucesivo el órden de la construcción de carre­
teras.

Por o tra  órden del mismo m inisterio se ex­
cita  el celo de las diputaciones y ayuntam ien­
tos para (ĵ ue haciéndose cargo de las carreteras 
paralelas á los ferro-can iles, abandonadas en 
sus territo rios, eviten  su destrucción y contri­
buyan á dar al tráfico todas las facilidades ne­
cesarias para su desarrollo , m anteniendo ex­
peditas las comunicaciones.

F inalm ente , se publican por el mismo m inis­
terio  otras órdenes disponiendo que las inspec­
ciones facu ltativas y económicas de los ferro­
carriles se reúnan  en una sola, bajo la depen­
dencia de las prim eras, y que las em presas de 
ferro-carriles pueden in troducir en sus ta rifas 
especiales y contratos las reglas de .aplicación 
que no se opongan á lo prescrito eu sus conce­
siones respectivas.

Por o tra  órden deí m inisterio  de Hacienda se 
eleva á p rim era clase la habilitación de la adua­
na del Carril.

E L  PENSAMIENTO ESPAÑOL.
M a d rid , 1.* de A b ril de 1873 .

UNA CUESTION IMPORTANTÍSIMA.

Cuando en España se empozó á usar de las 
palabras neocatolicismo y  neocatólicos, re­
cordarán nuestros lectores que con estos 
apodos absurdos in ten tóse calificar á cuan­
tos creíam os, no solo lícito , sino necesario, 
rechazar desde el campo de la  po lítica , y  con 
sus arma,s propias, las agresiones palpable 
y  notoriam ente acum uladas por la revolución 
desde ese mismo campo contra la Ig lesia  de 
.Jesucristo.

Evidente era, por desgracia, el hecho que 
servia de m otivo á nuestra  conducta: evi­
dente cl deber que ese lieclio nos imponía. 
Pero n inguna dé estas dos evidencias fué 
poderosa á im pedir que malévolos y  miopes 
nos achacaran por ende el horrendo crim en

F O L L E T I N .

DOCUMENTOS H IS T Ó R I C O S
SODRE EL  PRINCIPIO Y EL FIN DE L.A COMMUNE, 

p o r  e l P re s b í te ro  M. L am azo u .

Traducción de D. Cárlos María Perier.

(Continuación.)

Uno dfi nuestros generales m ás em inentes, 
que desplegó siempre en el campo de batalla un 
valor á toda prueba du ran te  los diez meses de 
la  guerra  contra Prusia, del sitio de París y  de 
la insurrección de la  Commuae, y  que á fondo co­
noce los acontecim ientos recientes de París, tuvo 
á bien escribirm e estas palabras: «Muy verídico 
es vue.stro trabajo , y me ha conmovido viva­
m ente.»

Tanto mis com pañeros como los m agistrados 
que estudiaron esos dram as horrorosos, creyeron 
que habría yo sacado de la  R oquette notas cir- 
euiistanciadas y  precisas; pero o lvidaban, al 
juzgarlo  así, que no ten iendo  entonces e.speran- 
za alguna de escapar de en tre  las m anos de los 
verdugos, m i ocupación única era rezar, v no 
escribir; de ta l modo, que el sábado 27 de Mayo, 
dia en que pude procurarm e unah o jita  de papel, 
dirig í en ella el postrer adiós á m is parien tes y 
am igos.

A fin de hacer que resa lte  m ejor el carácter 
h istórico que me propuse dar á estas páginas, 
he colocado en esta cu a rta  edición, á continua­
ción de los hechos principales que refiero, los 
tcstem onios que confirman la  exactitud  de 
aquellos, resu ltando  algunas veces que he que­
dado inferior á la  verdad; porque muchos, en 
efecto, dem uestran , y tam bién yo lo presum ía, 
que en diferentes ocasiones se había dado la ór-

de confundir aposta la  política y  la religión, 
con el sacrilego intento  de convertir á la se­
gunda en peldaño de am biciones y  escudo de 
in tereses que prosiguiésem os eu las m ás ba­
jas  regiones de la prim era.

F ácil nos fué. Dios lo sabe, perdonar la 
calum nia de los malévolos ; pero no con 
igual fortaleza soportábam os la  contradicción 
de los miopes, como quiera que en tre  ellos 
había m uchos de com pleta buena fé, que tan  
sinceros am antes de la Religión como nos­
otros, y  sin duda tan  dispuestos á propagar­
la y  defenderla, eutendian que no era ó líci­
to ó conveniente hacerlo  en el terreno de la 
política. Con lo cual nos oponían un obs­
táculo tan to  m ás funesto cuanto que, proce­
diendo de nuestro mismo campo, dividia las 
fuerzas que eu  común debíamos em plear con­
tra  nuestros comuuos enem igos, y  les daba 
un arm a terrib le  para fru strar los esfuerzos, 
desacreditando las intenciones y  los actos de 
los que juzgábam os indispensablem ente obli­
gatorio  defender en las esferas de la vida pú­
blica la  Religión perseguida en ellas y  por 
ollas con la  astucia  m ás uifernalm ente siste­
m ática.

Hoy ya  todo se ha  puesto m uy en claro. 
Ya no hay  error posible sobre la cuestión de 
conducta. La política de perversión se ha  
desembozado con ta n  cínico descaro y  con 
violencia tan  b ru tal, quo ya no deja reposo á 
los adorm ecidos ni asidero á los adormece­
dores. Ya se puede con plena seguridad de 
conciencia negar ro tundam ente la buena fé 
de todo el que llam ándose ca tó lico , no vea 
los dos m ovimientos paralelos de la  revolu­
ción y  de la Ig lesia; la prim era persiguiendo 
á la segunda por razón de E stado; la .segunda 
usando para defenderse contra la prim era, de 
todos los medios legítim os que los católicos, 
en su calidad de ciudadanos, pueden tom ar 
del derecho común establecido en sus pátrias 
respectivas. Así lo proclam an im plícitam en­
te  ios num erosos actos del pueblo fiel, pro­
movidos, consentidos y  aun expresam ente 
aprobados por la Ig lesia, especialm ente las 
asociaciones de católicos establecidas en todo 
el universo, y  casi todas las comisiones, 
m ensajes y  diputaciones quo incesantem ente 
están  enviando los mismos al santo prisione­
ro que hoy trem ola en el Vaticano la única 
bandera de libertad .

Pero fa ltaba quizás una declaración direc­
ta  y  exp líc ita  que diese, digámoslo así, al 
conjunto de esos actos el valor de principio 
absoluto de conducta: uo había ta l vez un 
docum ento au tén tico , emanado de la  au to ri­
dad suprem a, en cuya v irtud  los católicos de 
todo el orbe hallaran  expresa y  term inante­
m ente legitim ado ol uso de sus derechos po­
líticos y  civiles para aplicarle á la defensa de 
su fé, y  á la  restauración de la  misma en to ­
das y  cada una dé las esferas del vasto movi­
m iento social.

Pues b ien , ya tenem os ese documento; 
nuestros lectores pudieron verle en el Brove 
Pontificio, que dia.s a trás  publicam os, d irig i­
do á la  Asociación de los Católicos alemanes, 
llamada vulgarm ente de M aguncia.

Para apreciar debidam ente el valor de este

den de ase.sinarno.s á mano arm ada, ó de hacer­
nos perecer en las llam as (1;.

Y deseando corresponder fielm ente al pensa­
m iento religioso y social que inspiró la  publica­
ción de está obrita, he conseguido fácilm ente 
que el editor y el im presor, im itando al autor 
en esto, no sacaran de ella beneficio alguno.

No habiéndome sido posible escribir p articu ­
larm ente á todos los que .se han dignado an i­
m arm e en mi ta rea  con su aprobación y sim pa­
tía , les ruego que adm itan  la expresión de mi 
más vivo reconocimiento, por medio de estas 
lincas. Debo tam bién un testim onio especial de 
g ra titu d  á los miem bros del Clero y  de la m a­
g is tra tu ra , cuyos m ultiplicados y m uy aprecia- 
bles votos vinieron á com pensar m is pruebas 
crueles, y á dem ostrarm e una vez m ás que allí 
en donde se ag ita  un  gran  interés m oral y -so­
cial, está uno seguro siem pre de encontrar al 
Sacerdote y al m agistrado.

Nada, en fin, he omitido para que, ta n to  en el 
presente como en el porvenir, cuantos lean este 
trab.ajo puedan decir con verd.ad com pleta: «Tal 
fué en 1871 la  Commune de París.»

L a m a z o u , Preshitero.
P arís, 8 de Setiem bre de 1871.

PRIM ERA PARTE.
LA PLAZA DE VENDOME.

Difícil seria encontrar en la h istoria de las 
revoluciones hum anas un espectáculo ta n  gro­
tesco y  repugnan te  á la  vez como el que ha ve­
nido a ofrecernos la  tan  famosa Commune de 
París. Nacida en tre  charcos de la  .sangre derra­
m ada al ingreso de la plaza de Vendóme, m an­
chó tam bién su  feroz agonía con las horribles 
m atanzas de la  R oquette. Testigo yo de los dos 
sangrientos dram as, haré su narrac'ion con gran

¡i; Véanse con e.specialidad las deposiciones 
del Dr. Piiymoycn, \  a ttie r, Fruncois, etc.

docum ento, im porta que reproduzcamos ín­
teg ro  el m ensaje á  que se refiero, dirigido á 
Su Santidad por aquella Asociación en 12 de 
D iciem bre últim o. Decia así:

«Santísim o Padre: V uestra Santidad no 
» ignora.cuántas asociaciones se han formado 
»y han  florecido en Alemania, desde 1848 
»acá, para la defensa y  exaltación del Cato­
l ic is m o . E sas asociaciones, que en su m a- 
»yor parte  se apellidan con el venerable 
»nom bre de V uestra Santidad, han sido mu- 
celias veces alabadas por vos, y sobre todo, 
cfortalecidas y  confirmadas eu cada año al 
ccelebrar sus asam bleas generales, por vues- 
» tra  bendición apostólica.

cE stas asociaciones se han aum entado ú l- 
«tim am euto con una m ás que .se titu la  de 
»los católicos de A lem ania, fundada eu Ma- 
cguiicia en Ju lio  de 1872, y  la  cual es tá  lla- 
»mada á recib ir en su seno d todos los cató­
d ico s  alemanes.

cV uestra Santidad sabe bien quo todas 
»ias an tiguas asociaciones católicas se ahs- 
d e n ia n  de toda cuestión meramente política . 
»Pero hoy dia ya, cuando so ve negada en 
»absoluto la constitución divina de la  Ig lc - 
»sia; cuando tan  claro os cl in ten to  de m e- 
cuoscabar, violar y  destru ir los derechos y  
clibortades quo, en v irtud  de las leyes del 
cE stado y  de pactos solemnes, han sido ro- 
»conocidas y  aun, en nuestros mismos tiem - 
»pos, confirmadas por el derecho público; 
cenando la de.sapoderada audacia de nuestros 
cadvorsarios va creciendo de dia en dia; y 
ccuando los afiliados á doctrinas tan  re ite - 
cradainoute censuradas y  condenadas por 
«vuestra Santidad, tra tan  do m inar todo el 
ccdificio social y  trasform arlo caprichosa- 
cm ente, nos hemos creído forzosamente obli- 
cgados á en tra r en liza para  com latir con 
m u e s tra s  fu e r z a s  adunadas la tenacidad  de 
cesos hom bres.

cPor eso hem os formado esta asociación 
»gencral de los católicos alemanes, propo- 
cniéndonos como fin la defensa de la liber- 
d a d  y  de los derechos de la Ig lesia  católica 
»y el tr iu n fo  de los principios cristianos en 
d a  v id a p ú llica , por todos los medios morales 
»y legales, y  sobre t>do, el de invocar nues- 
»tros derechos tales como á todos los ciuda- 
»danos se los g aran tiza  la  Constitución.

cA um éutause nuestros dolores al ver có- 
»mo cunde el funesto error que proclam a que 
»la potestad civil es, por sí m ism a, la  fuente 
»de todo derecho, y  que la Ig lesia nada tiene  
cque hacer sino som eterse y  obedecer á esa 
cpotestad. Vos mismo. Santísimo Padre, Vos 
cmisrao habéis demostrado, y  la esperiencia 
d o  va comprobando más cada dia, lo peli- 
cgroso de esas doctrinas y  sus perniciosos 
cefectos.

»En ellos pensábamos al d irig ir en nues- 
»tro manifiesto á los católicos do A lem ania 
d a s  palabras siguientes: «Pues que los dc- 
cpositarios de la potestad pública se n iegan  
»á reconocer los verdaderos principios y  el 
«verdadero fundam ento de todo órden civil 
«y político, nosotros debemos esforzarnos en 
^hacérselos reconocer, por cuantos medios es- 
d á n  á nuestro alcance; y  esto no sólo para

parsim onia de consideraciones y con en tera 
exactitud  en todas sus circunstancias; aunque 
por m i propósito de no contar sino lo que vi, 
corra el peligro de dejar incom pleta la  verdad 
que refiero. No por eso om itiré, :il hab lar de la 
prisión de Mazas y las m atanzas de la  Roquet­
te , el hacer mención, aunque con sobriedad, de 
algunos incidentes cuya certeza me a.segiiraron 
los com pañeros de mi cruel cautiverio. Los lic- 
chos, además, hablan con t.anta elocuencia, que 
los com entarios sólo servirían para deb ilitar su 
expresivo lenguaje. Dejo, pues, á m is lectores 
la  ta rea  de hacer las deducciones m orales y so­
ciales á que dan lugar, advirtiéndolcs que la 
p rim era narración que so refiere á los sucesos 
de la  plaza de Vendóme en la segunda quincena 
de Marzo, fué redactada pocos dias después de 
liaherse verificado.

Sin em bargo de que los principios de la  Com- 
mune no han dado por entero la m edida de los 
horrores sin nombre que atr.ajeron sobre su fin 
la  execración y los baldones de lo.s pueblos civi­
lizados, lie creído que no debia a lte rar en  nada 
mi relación prim era. Quizás no parezcan bas­
ta n te  severas algunas de mis observaciones, ni 
otras del todo justificadas por los acontecim ien­
tos: no obstante, las entrego al público tales 
como las confié al papel m ás de dos meses 
hac^.

Si se com para la  narración de fin de Marzo 
con la  de fin de Mayo, se tendrá  u na idea exac­
ta , y áiin me atrevo á decir una fiiel fotografía, 
de la  situación revolucionaria de París al co­
mienzo y á la  conclusión de la  Commme; y de 
este modo se podrán apreciar los progresos jq^e 
hizo duran te  ta n  breve período una b ru ta l revo­
lución, im placable enem iga de todas las insti­
tuciones divinas y hum anas.

A pesar de la  ‘emoción grande, mezclada de 
horro r y repugnancia, que experim ento al re ­
cuerdo de los liombres y las cosas, de que he de 
hab lar, perm ítasem e que manifieste dos sen ti­
m ientos que en lo profundo de mi alm a dom inan 
á todos lo.s demás: un acrecentam iento do leal 
sim patía hácia cl infortunado París, que cada 
mom ento se presen ta por sus m ism as inesplica-

«defender la libertad  é independencia confe- 
«ridas por Dios á su Iglesia y  am parar el 
«desembarazado ejercicio de su misión divi­
d ía ,  sino tam bién jJara contribuir en cuanto 
apodamos, d levantar un  dique contra la d i­
so lu c ió n  del órden socia l, que es inevitable 
«si dominan las ideas contrarias.

«A esta nuestra  invitación han  respondido 
«ya denodadam ente m illares de católicos, 
«cuyo núm ero va creciendo de dia en dia, 
«hasta c l punto de que nuestros adversarios 
«comienzan, no sólo á ver con envidia este 
«dichoso m ovim iento, sino tam bién  á  es- 
«piarla con miedo y  con angustias.

«Doblemente lam entable e s , por tan to , 
«que cu tre  los mismos católicos haya a lg u - 
«uos bastan te  desaconsejados para suscitar 
«sospechas contra nuestra Asociación, rcpro- 
«báudola y  aun calum niándola públicam en- 
«te. Pero esto no nos a rred ra ; tan to  ménos 
«cuanto V uestra Santidad ha estimulado tan  
meiteradam ente á los fieles para qne fo rm en  
s s t a  clase de asociaciones.->->

«Por lo mismo esperam os cou plena con- 
«fianzaque V uestra Santidad no negará su  
»aprobacion d nuestra empresa. Pues ¿á quién 
«sino á Vos recurriríam os en estos calam i- 
«tosos tiempos? A Vos, Santísim o Padre, ca- 
«beza de toda la  Ig lesia , Vicario de Jesu - 
«cristo; á  Vos, que nos dais á todos ejemplo 
»de paciencia, do perseverancia y  de valor 
«el m ás heróico; á Vos, cuyo ánimo invenci- 
«ble no sucum be an te prueba alguna, y  que 
«liabeLs puesto vuestra confianza en el Sa- 
«grado Corazón do Jesús y en la gloriosa 
«Virgen Inm aculada. Dadnos V uestra bendi- 
«cion, y  tam bién nosotros seremos invenci- 
«bles; postrados á V uestros piés, os la pedi- 
«mos con fervorosa instancia .—De V uestra 
«Santidad , los más hum ildes y  obedientes 
«hijos.—M aguncia, 12do Diciem bre do 1872. 
«(Siguen las firmas de la .Tunta Directiva.)»

La cuestión, como se vé, no ha podido .sor 
propuesta, m  con mayor claridad,' ni con 
m ayor am pl itud .

¿Cuál h a  sido la  respuesta de Su Santidad? 
Ya lo saben nuestros lectores; ha sido afir­
m ativa y  aprobativa en  todas sus partes. Del 
Breve Pontificio que la contiene, hemos re­
cibido copia au tén tica , y  aunque ya le pu­
blicam os eu nuestro  númpro del 21 del cor­
rien te , la reproducirem os. Dios m ediante, en 
otro artícu lo , pues nos hallam os con que ol 
tex to  de donde prim itivam ente la  habíamos 
tom ado, no e s tá  com pleto.

Im portantísim as y , sobre todo, oportunísi­
mas consideraciones se desprenden de esc 
docum ento Pontificio, las cuales, expondre­
mos, si es que o tra cosa necesitan  más que 
llam ar la  atención de nuestros lectores sobre 
el docum ento mismo, y sobre todo cotejarle 
con el m ensaje de su referencia.

Ó R D E N  P Ú B L I C O ! -
T ristem ente impresionado el Sr. P í por lo 

que acababa de sucederle con los m anifes­
tan tes  del dom ingo, expuso en Consejo do 
m inistros celebratlo despuos de la manifes­
tación, la  necesidad de hacer órden, y  en 
efecto , se convino como siem pre en la u r-

bles desgracias más digno de mi cariño, y una 
ferviente g ra titu d  á la m isericordia infinita de 
Dios, que contra toda previsión liiimuna me lia 
lib rado /le  las balas de una tu rb a  de asesinos, 
más procaces, y sobre todo más vulgares, que 
sus predecesores del año 93. En cuanto á las lec­
ciones sociales y religiosas, que im porta dedu­
cir de tan  dram áticos y extraordinarios sucesos, 
cuento, según lie m anifestado ya, con el buen 
uicio Y la clara in teligencia de los hombres 
lonrados.

L A PL.AZA DE VENDOME.

E n  la  noche de l m a r te s  21 de M arzo  de 1871

Una gran  p arte  de este dia la liabia 3-0 pa.sado 
en conversar con algunos am igos acerca de la 
situación, en verdad insoportable, que en París 
habia creado el triun fan te  m otin  del 18 de Mar­
zo. Lam entábam os todos, y anatem atizábam os, 
aquel aten tado  incalificable contra la soberanía 
nacional, a tentado que de repente ponia .sobre 
nues tras cabezas los peligros de la ocupación 
alem ana, los horrores de la  guerra  civil, y aca­
so am bas calam idades á la  vez; p o r , lo ciial era 
m uy grande la indignación que sentíamos. Unos 
acusaban al gobierno de haber abandonado h a r­
to  fácilm ente París á ¡la insurrección; .sostenían 
otros, por el contrario, que trasladándose á Ver- 
salles al lado de la A sam blea Nacional, y for­
m ando cl vacío en torno de París, habia salvado 
á la F rancia: otros .se en tregaban  á una am arga 
exaltación contra la  punible indiferencia de ía 
G uardia Nacional, que habia dejado que se veri­
ficase todo, y contra la osadía y  m alignidad do 
los am otinados, que sin pretex to  alguno arras­
trab an  la F'rancia, derram ando sangre por todas 
las lieridas que la  guerra le habia causado, á un 
insondable abismo.

Todos los que tom ábam os parte  en  aquella 
conversación creíamos que aun existia  o tra  cosa 
de peor índole que la  anterior; á saber: la  defec­
ción vergonzosa-de una porción de tropa de lí­
nea, por la cual hablan sido posibles tan  crueles 
infortunios; pues era nuestra  opinión ( ue si el 
ejército  llegaba á m ostrarse débil au te  la  insur-

gcncia de adoptar algunas m edidas impor­
tan tes  relativas á tan v ital asunto. ¿Pero se 
convino eu cuáles habían de ser estas m edi­
das y  los procedim ientos con que habian do 
empezarse? Parece que n o , y  hé aquí un 
consejo de hom bres sesudos que no saben 
acordar o tra  cosa que lo que está en la  m en­
te de todo el mundo, la  necesidad de volver 
por los fueros de la sociedad amenazada.

Ayer volvió á  reunirse el Consejo para 
tra ta r  de la  situación de C ataluña , que es 
gravísim a como nunca, y  que puede dar lu­
gar, según tenem os anunciado, á espantosas 
catástrofes y  á  grandes revoluciones.

Hé aquí las noticias que se recibieron ayer 
tarde sobre los sucesos ocurridos últim a­
m ente en B arcelona, donde la dem agogia 
tiene en sus hostiles manos los m ás precia­
dos intereses, incluso la vida de los ciudada­
nos honrados.

Ya saben nuestros lectores que una parte  
de la p rensa liberal do dicha ciudad, siguieu- 
do cl sistem a de excitar las pasiones por to­
dos los medios sin excluir los m ás aviesos y  
censurables, ha contado á  su m anera las vic­
to ria s  obtenidas por los carlistas con el ob­
je to  do hacer menos dura la imnresion cau­
sada por dichas victorias y  cam liiar el miedo 
en ódio.

Con e s to , con pedir el exterm inio  de los 
carlis tas, con excitar al pueblo contra  el 
Clero, han logrado ca len tar las pasiones da 
la dem agogia v disponerla á la repetición d» 
escenas como ías do 1834 y  1836 , que' siem ­
pre y  con cínico descaro les están p resen tan­
do á la vista . 1

E n esta  disposición de ánim o, c iertas gen­
te s  se mostraron ya m uy soliviantadas en la 
ta rde  del sábado y  m anifestáronse á  las cla­
ras intenciones llevadas á cabo al siguiente 
dia. Una comisión so dirigió á la Diputación 
para m overla á reprim ir á los carlistas, y  sin 
duda con este objeto y  por aquello de quo los 
discursos pueden más que los cañones, salió 
el presidente al balcón y  ofreció que así se 
baria. Unos cuantos vivas á  la federal te rm i­
naron aquel sim ulacro de m otin.

Mas a dia siguiente Barcelona ha presen­
ciado horrorizada los m ás incrciblos excesos. 
Turbas desenfrenadas invadieron nnestros 
tem plos coii ánimo de arrancar la vida á los 
indefensos S a c o r d n te .s  que encontraran y  sa 
dispusieron á prender fuego, ú r e p r o d u c i r  
los incendios de la Commune en los venera­
bles m onum entos de arto  y  de piedad quo 
debemos á nuestros católicos antepasados 
que nunca pudieron im aginar quo algunos 
de sus hijos llegaran á uii grado- de depra­
vación inconcebible.

M ientras que en medio de un espantoso 
tum ulto  y  de blasfemias y  alaridos horribles 
so preparaban aquellas furias á consum ar la 
destrucción de nuestros tem plos, algunos 
m inistros p ro testan tes, c u y a ‘ secta oculta 
sus m iserias y  su debilidad, uniéndose á to­
das las m aquinaciones revolucionarias y  an­
tipatrió ticas tram adas en nuestro propio sue­
lo, subieron á los púlpitos, á las cátedras 
destinadas á la pro]^gacion del catolicism o 
y  desde allí vom itaron todo género de insul­
tos contra nuestra  fé y  nuestro  Clero. F al­
taba este porm enor para hacer de los suCesos 
de Barcelona un completo oprobio que la  de­
m agogia ha arrojado sobre la h isto ria  do es­
ta  nobilísim a y  desgraciada nación.

A segúrase que han  tenido principal parti­
cipación en todo esto, adem ás de algunos 
pro testan tes, los in tem acionalistas ex tran ­
jeros, que como aves de rapiña han acudido 
á Barcelona en un núm ero considerable. ¡Po­
bres m asas, quo en su ignorancia se prestan  
á secundar las infames tram as de los ex tran­
je ro s  contra su mismo país!

¡Qué espantoso no seria el desórden y  
cuán grave no se presen tará  la situación d« 
Barcelona , que su diputación provincial,

reccion, sonaría la hora postrera de la Francia. 
¡Galliis f i l is !

Nos era más fácil llo rar sobre la  inm ensa g ra­
vedad del mal, que Jiallar v señalar sus p rác ti­
cos remedios^ sobre los cuales los pareceres an ­
daban divididos. ¿Seria preci.so recu rrir á ia 
fuerza m aterial, ó m ás bien á u n  conciliador es­
p íritu  de persuasión? Em plear la  fuerza podri* 
aum entar todavía más la  sobreexcitación de los 
ánimos descarriados y llenar á París de ru inas 
y sangre; y por o tra parto  e ra  casi imposible el 
éxito de los medios m orales, tra tando  con in ­
surrectos cu\’a  carrera principiaba con el asesi­
nato de los generales Leconte y C lem ente Tho- 
mas, y con la cínica predicación de la revolu­
ción .social com pleta

Uno de los liabitantes más notables de la  p la ­
za de Vendóme, que en la insurrección de Julio 
de 1848 habíase distinguido por su valor y reci­
bido una gravísim a herida, vino á las tres  á 
m anifestarm e la  intención seria que los gu ar­
dias de un batallón ten ían  de tom ar esta plaza 
á los insurrectos, que li.abian de.sceudido de los 
arrabales, cuya operación creia que podría lle­
varse á cabo adoptando uua ac titud  enérgica, 
sin necesidad de disparar los fusiles; y  debo 
aquí consignar que los hombres de órden anhe­
laban á toda co.sta que se evitase el derram a­
m iento de sangre. Poco despiies, un  amigo mío, 
cuyo nombre es de los más grandes que’ en po­
lítica tiene la  Francia, y que, á ejemplo de su* 
antecesores, e.stá destinado á p resta r ú tiles ser­
vicios á la p a tria  con su inteligencia, su desin­
terés, su carácter independiente y su  adhesión 
religiosa, anunciábam e que la  G uardia Nacio­
nal de su d istrito  se hallaba anim ada de los 
mejores sentim ientos.

(1) E l Diario oficial de la  Commune, en vez 
de execrar este asesinato, tra ta b a  por el con tra­
rio  de justificarlo . En el núm ero del dia 221 de
Marzo de 1871 se leia lo siguiente: «Estos dos 
sujetos han .sufrido la  ley de la guerra, que no 
perm ite ni el espionaje ni el asesinato de las 
mujeres.»
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clave y  fundam ento á la vez: de la anarqulb 
catalana, se vió precisada á ¡enviar gruesos 
destacam entos arm ados á salvar los tem plos 
y defenderlos contra la dem agogia desen­
frenada! No e s  esto solo, s ina  que esa D ipu- 
taciqn ha tenido necesidadde^irfg irse  al Go­
bierno pidiéndole algunos m illones, 10.000 
soldados disciplinados y  hasta  la su sp e n s ió n  
DE LAS GARANTÍAS.

E stas peticiones han causado profunda in­
dignación en los círculos políticos y  en la 
prensa independiente de Madrid. Indigna­
ción ju stís im a, porque á esa diputación se 
debe todo lo que ocurre en Cataluña, el des­
arm e é indisciplina del ejército , el fomento 
de la dem agogia, la penuria del Tesoro, y  
en una palabra, la feroz anarquía allí rei­
nante. Después de haber ocasionado todo 
esto, de declararse en estado federal autó­
nomo, de despreciar al Gobierno de Madrid 
y  á la E spaña en tera , y  de no trae r  á esta 
mas que perjuicios incalculables, ahora de­
m anda el auxilio ajeno, pide soldados disci­
plinados, los tesoros de las dem ás provincias, 
y  hasta  la  suspcusion de g aran tías, ¡ella tan 
liberal y  revolucionaria!

Comprendemos que irritado el Gobierno 
haya pensado por un m om ento, según un 
periódico, en abandonar á Cataluña á sí 
m ism a, y  no dejar un soldado allende el 
Ebro.

Lo cierto es, según los periódicos, que 
aquella llam ada autoridad desconfia de dete­
ner el to rren te , cuyos diques ella m isma ha 
roto con torpísim a mano. H ay quien cree 
que las iglesias siguen en manos de los in­
tem acionalistas, y  se añade con fundam ento 
que la m ayor parte de los Sacerdotes se han 
escondido ó escapado, y  que la  em igración 
de hom bres honrados amenaza dejar solos á 
los revolucionarios.

Para acaoar de hacer m ás ridicula su hu­
m illación, dícese tam bién que la autoridad 
provincial se ha constituido en com ité de 
salvación pública, creyendo sin duda que 
con parodias se consigue restab lecerla  tra n ­
quilidad y  contener la fiera harto  suelta.

Creese que el Gobierno se m uestra poco 
dispuesto á suspender las g a ran tía s ; pero sí 
se espera que m ande tropas, cuyo paradero 
sea el de unirse á las dem ás que ya  guarne- 
cian á Cataluña co n , m enoscabo del órden y 
la  subordinación.

Regun un periód ico , e l d ipu tado  G u illeu - 
m as, en  qu ien  de un  m odo ile g a l d e legó  sus 
fecu ítades el S r. C on treras a l sa lir  á  cam pa­
ñ a , no quiero  vo lver á  e n tre g a r  el m ando á 
o tro  que no sea  d icho  g e n e ra l.

Tales son las noticias que tenem os á la  ho­
ra de escrib ir e s ta  reseña sobre los sucesos 
de Barcelona.

Algunos periódicos han  desm entido lo di­
cho sobre actos de insubordinación verifica­
dos en las tropas del Norte. Pues bien, son 
ciertos, y  be aquí lo que boy se salm del 
asunto, debiendo em pezar por"lo que dice el 
siguiente te lég ram a recibido por el Go­
bierno:

«ZuMÁRRAGA, 31 á las ocho de la m añana.—E l 
b rig a d ie r C astillo  a l m in is tro  do la  G uerra :

I.as tropas de m i colum na |siguen en perfecto 
estado de disciplina, sin que se haya alterado 
después de los sucesos que tuv ieron  lugar la  no­
che del 27, que peruoctó en esta  la  colum na 
Gardyn, que fueron coutenidos al tocar llam ada, 
formando am bas colum nas, de lo cual di conoci­
m iento en el acto al cap itán  general y al gene­
ra l eu jefe. Hoy ha pasado por esta la  columna 
F onleta .pcro  me dijo el jefe  que, aunque ligeros 
observó algunos síntom as a larm an tes en V illa- 
franca, de donde viene, y que ¡atribuía d suges­
tiones.»

Por cartas particu lares se sabe que a l lle­
g ar la  colum na G ardyn, se m ezclaron sus 
soldados con los de Z um árraga y  empezaron 
é dar vivas á la  república y  m ueras á los ga­
lones y  á las estre llas, disparándo adem ás al 
aire sus fusiles los m ilitares insubordinados. 
Con a lgún  trabajo  pudo el b rigadier Castillo 
form ar las colum nas, las arengó enérg ica­
m ente, bien que los vivas á la  República le 
impedian de cuando en cuando proseguir su 
arenga. Al fin logró m eter las tropas en los 
cuarteles, pero á  m edia noche se alteraron 
de nuevo pidiendo la  libertad  de varios com- 
lañeros presos, cosa que uo consiguieron de 
a firmeza del b rigad ier. La cosa no pasó ade­

lanto.
Tam bién, como se confiesa en el parte  

trascrito , ha  habido síntom as de indiscipli­
na en  las tropas puestas bajo e l maudo 
del Sr. Fontela; de suerte que son ya tros 
las colum nas contagiadas en las Provincias 
Vascas.

E n  la Bañeza (Leen) han  tenido lu g a r 're ­
partos de propiedades particu lares y  ta las de 
plantíos.

E n  Sevilla hay gran  irritación contra el 
ayuntam iento, que, ém ulo del de Cádiz ha 
decretado la demolición del cem enterio ca­
tólico de San Fernando. Los dueños de pan­
teones piensan intei-poner demanda judicial 
contra ta l m edida.

E n  el valle de A bdalag is s ig u e  e l desó r­
den m ás g ra n d e . E l  ay u n tam ien to  con tinúa 
dem oliendo el palacio  d c l conde de Corbos, 
Tendiendo el tr ig o  q^uo e s te  te n ia ; im pone 
rep a rto s  y  m u ltas  a rb itra r ia s  p a ra  m a n ten e r 
á  los c ipayos, e tc . ,  e tc .  L a  Correspondencia, 
s in  em b arg o , se h a  p e rm itid o  d ec ir  que en 
d icho  pueb lo  la  paz e s ta b a  aseg u rad a . A 
ta l  situac ión , ta le s  defensores.

E n  Cádiz h a  irritado los ánim os la con­
ducta in justa  é irreligiosa del ayuntam iento 
y  de su presidente, quien se negó poco cor- 
tésm ente á recibir á las nobles y  piadosas 
b ijas de Cádiz que fueron á pedirlo gracia ó 
ju stic ia  para las m onjas de la  Candelaria, y 
después recibió m uy am able á la  comisión de 
las m ujeres que o"rganizaron una m anifes­
tación contra las monjas.

Nos parece perfectam ente natural este 
hecho.

CRÓNICA D E -LA G U ER R A .
C a t a l u ñ a . — Todos los periódicos conti­

núan hablando del im portantísim o suceso de 
B erga, acerca del cual L a  Epoca publica la 
íigu ien to  carta  de Lérida:

«El 27 en tra ron  los carlistas en Berga capi­
taneados por Vila del P ra t , suco.sor de Galce- 
rán , m uerto á consecuencia de las heridas, y 
por M iret. A las dos de la  m adrugada empezó 
el tiro teo  con cuatro  cañonazos de los carlistas, 
y á las doce horas, ó sean las dos- de la  tarde , 
eran  dueños de la población. A las diez de la 
noche se rindió  el cu a rte l, con 300 paisanos, 
una com pañía dcl regim iento de San Fernan­

do, o tra del batallón  cazadores de Tarifa y o tra  
de los voluntarios de Targarona; habia gente 
p ara  resistir, no n 1,000 que eran  los carlistas, 
sino d 5,000; pero la tropa se indisciplinó y no 
quiso b a jar a l recinto para  defender la fortale­
za, por lo que tuvieron que rendirse.

A las cinco de la  m añana del 28 en tró  Saballs 
con D. Alfonso y  unos 2,000 hombres con 125 
caballos, y á las siete del mismo dia se rind ie­
ron 100 voluntarios republicanos natu ra les del 
pueblo que ocupaban el castillo , m archándose 
a las diez todos los carlistas con toda la gu ar­
nición prisionera, el arm am ento y municiones, 
con más de 600 fusiles que habia en B erga p a­
ra  los voluntarios de los pueblos comarcanos.

Serian las doce cuando entró  C abrinetty  con 
la  colum na de su m ando, y cerca ya de Manre­
sa, me encontré a l general C ontreras con su co­
lum na, el cual se acercó al coche en que yo iba 
á p reguntarm e si sabia el por qué de una de­
fensa ta n  débil. La indisciplina del ejército, fué 
m i respuesta, que no sé si le satisfaría.

Las bajas ae la  tropa v istas por m í, son seis 
m uertos y 20 heridos; las de los carlistas no las 
he visto, pero á lo que se dice, son 10 m uertos 
y 60 heridos.

He visto ¡cinco oficiales con el mismo unifor­
me que los del ejército.»

L a  Epoca continúa;
«En Lérida, según añade la  carta, los republi­

canos se vengaron con coger de la balija los nú­
meros de La Reconquista y de La Regeneración 
y prenderlos fuego, lo cual nos parece una tris­
te  venganza, pues habría  sido m ejor em puñar 
las arm as é ir á pelear con los carlLsta.s.

E l batallón  de cazadores de la H abana, que 
liabia entrado en Lérida el 28, no andaba muy 
de buenas con su nuevo ten ien te  coronel repu ­
blicano Sr. Moreno, á ju zg ar por los ponnenores 
que se nos dan  ocurridos en la  plaza de San 
Luis. A l fiu los sargentos lograron sacar de la 
ciudad el batallón , pero este se p lan tó  á poco, 
diciendo que sin a rtille ría  no seguía el viajo, y 
en efecto, hubo que volver á buscarla.

L a  Im j^en ta  do Barcelona escribe lo si­
guien te . Téngase cu cuenta  que es un perió­
dico que se distingue por la  pasión y ódio con 
que hab la  de los carlistas.

Dice así:
«Hoy tenem os noticias de Berga por personas 

salidas de aquella villa ’despues de los sucesos. 
A la  una de la m adrugada riel jueves .se presen­
taron  á las p uertas  de la población por la  p a rte  
del arrabal dos hom bres con faroles encendidos 
pidiendo que se les .abrieran las puertas para 
buscar una comadrona-. Esperaban á a lguna 
distancia las facciones m andadas por Saballs. 
Con el resplandor de los faroles se vieron re lu ­
cir las arm as de los carlistas que esperaban de­
trás . La guard ia  contestó con varias descargas 
sucesivas q^ue causaron m uchas bajas á los car­
listas. Desde entonces se generalizó el fuego que 
duró todo el resto de la  noche y los carlistas 
fueron tom ando posiciones esperando la  llegada 
del dia. No pudiendo lograr la  en trada en la vi­
lla  que se defendia con tenacidad, intim aron 
que se les abriese la  pu erta  de Zaragoza, y en 
v ista  de la  negativa  de los defensores forzaron 
la  pu erta  á cañonazos. Por este lado entraron 
250 carlistas. Duró el fuego h as ta  las tres  y me­
dia de la  ta rd e  siguiente en que se presentó el 
diputado P enina para  a ju sta r una capitulación 
d e a n e s  de catorce horas de un fuego incesante.

Costó mucho rend ir á los jefes de una compa­
ñía de volim tarios movilizados del batallón  de 
Targarona, uno de ellos, el capitán  D. R a­
fael Niqui, y un  ten ien te , cuyo nombre no re- 
oorílnmoc, jip to  .SÍ sabemos que habia sido ó es 
estanquero de Gracia, que se portaron b iz a rra ­
m ente.
' Berga contaba escasam ente unos 50Ó hom­

bres arm ados, á sab er: 100 quintos del_ reg i­
m iento de San F ernando , una com pañía de 
unos 60 á 77 hom bres del batallón  de Targaro­
na, o tra  com pañía de movilizados, y los demás 
eran  los voluntarios de la población. Los car­
listas pasaban de 2,000 hombres. A las nueve 
de la  noche empezó la en trega de las arm as, 
f ue duró bas tadas once, hora en que alojaron y 
descansaron. Se llevaron 60,000 cartuchos y 
unos 1,200 fusiles, y las fornituras y equipajes 
de guerra correspondientes. D urante el a ta ­
que, el cabecilla Cadiraire cayó herido de un  
balazo en e l pecho, y los suyos lo retiraron  
en un colchón colocado dentro de una ta rtan a .

Después del fuego retira ron  tre s  carros de 
heridos, sin los m uertos que abandonaron. Den­
tro  de Berga fallecieron un soldado y uu  paisa­
no que atravesaba la  calle duran te el fuego. E l 
núm ero de heridos no pasó do tres. A las once 
de la m añana del viernes abandonaron la  po­
blación, llevándose, según se cree, todos los 
fondos que existían  en poder del com andante, 
y que no eran escasos. A ntes de m archarsv la  
com pañía de petroleros, roció el cuartel de San 
Francisco y le pegó fuego. También incendia­
ron las ca-sas del cafetero Negre, del Casetas, 
del ex-alcalde G alart, la  Casa de la V illa y la  
parroquia de San Pedro. Fusilaron 7 ú  8 de” los 
individuos del ex-batallon de Targarona, en tre 
ellos los cornetas, y además algunos paisanos 
liberales. Las casas que sufrieron más fuefion 
las de la  calle Mayor.

Se llevaron de unos 150 á 200 prisioneros, y 
tuvieron que abandonar tres  carros cargados 
de municiones. P ara  poder conseguir llegar 
has ta  el in terior de la  ciudad ta ladraron  gran  
núm ero de casas; sin em bargo, no hubieran 
conseguido su empeño si el com andante m ilita r 
Morales hubiese enviado á Safont y Negre, je ­
fes de los voluntarios y hombres de gran  valor, 
las fuerzas que le pidieron, y que parece no en­
traron en fuego. Sobre esto se refiere que a l re­
cibir Morales el recado de que hacían fa lta , fué 
él en persona sólo, después de largo rato, y que 
al ver el núm ero de enemigos, exclamó: «¡Esta­
mos perdidos y hay que entregarnos!»

Safont, Negre y 'dem ás protestaron^ pero Mo­
rales subió al fuerte  y ordenó la  rendición, aña­
diéndose que dió un  viva á Cárlos VIL Los ci­
tados Negre, Safont y otros, viendo la  partida  
perdida, clam aron traición y  fueron á esconder­
se, sin que pudiesen ser hallados por los car­
listas.

Es indudable que Inconducta del com andante 
m ilita r se p resta  á muchos com entarios y más 
si se tiene  en cuenta que d^ispuos se le vió cu 
casa A ntich, situada en las afueras de Berga en 
la cual se hallaba Saballs, fraternizando con 
este y con su e.stado m ayor, asegurándose que 
desde entonces form a ya p arte  del mismo.

Esto es lo que se dice y consignamos sin ga­
ran tirlo , pues nunca hemos llegado á com pren­
der que uu  m ilita r  español á quien se confiere 
un m andato ta n  delicado, se deshonre á sí y á 
su p á tria  con actos tan  infam antes.

No hacia mucho tiem po que los carlistas h a ­
bian abandonado á Berga después de com eter 
las tropelías que hemos referido v o tras que he­
mos omitido, cuando se presentó el intrépido 
C abrinetty , pero sólo pudo hacerles algunos 
disparos, ignoram os con qué resultado.»

Según la  Crónica de Cataluña, los fusiles 
de que se apoderaron los carlistas fueron
1,500 con 30 cargas de niunicioncs. Los fu­
siles estaban destinados á  arm ar á los repu­
blicanos de los pueblos de la montaña.

Las fuerzas carlistas que se reunieron en 
Berga pasaban de 3,000 hom bres; -pero el 
ataque lo dieron solo los batallones de M iret 
y Vila del P ra t.

L a  Correspondencia dice:
«El señor m inistro  de la  G uerra h a  m andado 

form ar sum aria en averiguación de la conducta

observada por el com andante de Berga, pobla­
ción invadida el 27 por la facc^n . »

V a s c o n g a d a s , N a v a r r a  t  e x t r a n j e r o . —  
La Correspondencia de andclie publica las 
sigu ien tes noticias:

«El dia 26, dice L a Política Europea^ fueron 
com pradas en Bélgica tre in ta  y cinco piezas de 
a rtille ría  de .campaña, destinadas a ejército 
carlista .

—La Política Europea dice que D. Cárlos de 
Borbon se apartó  de la  frontera española para 
u ltim ar el em préstito  carlista , y que hn vuelto  
después. Respecto al em préstito, asegura que 
dos casas de banca han. tom ado la  m itad  de 
la  sum a y que la  o tra  m itad  se'cbloca fácil­
m ente.

—Se va notando ya en las provincias del Nor­
te  el buen efecto de las enérgicas disposiciones 
adoptadas al fin por el Gobierno francés para 
im pedir á  los carlistas su en trada y salida por la 
fron tera y la  introducción de armas.»

E n  L a  Epoca leemos:
«Nos dicen hoy de Pam plona que desde Iru r- 

zu r h as ta  Belascoaiu, ya no hay más puente ni 
paso que el de Ibero, y este fortificado; den­
tro  de un p a r  de dias el A rga será la  línea de 
dem arcación del campo de batalla, y los tre ­
nes correrán desde Pampluníi en p lena segu­
ridad. Ha empezado la  inutilización de los pa­
sos de la sierra de Andía, y las colum nas se 
m ueven.

Indudablem ente, añade la  carta , la  próxim a 
sem ana es la  destinada á la  cam paña propia­
m ente dicha, creyendo que seni breve, aunque 
terrib le , por los preparativos que se hacen. El 
círculo se estrechara m ás y más, y y a  ha llegado 
el batallón  cazadores de Ciudan-Rodrigo de re­
fuerzo. ■

E n la  población no ocurría más novedad si no 
es que al dia siguiente de publicado el bando, 
el Dean de la  cated ra l tocó todos los toques, y 
está preso y su jeto  á un  consejo de guerra: en­
tre  estas gentes sencillas un  suceso de esa n a ­
tu raleza  alarm a más que la  m uerte  de m il de 
sus partidarios.

Se hacían muchos elogios del cuerpo de in­
genieros por la inteligencia que estaba desple­
gando en su obra de destruceion de los puentes 
p ara  no causar más que el m enor daño posible 
a la  p rov incia ; la  re tirada  de los tram os del 
puente de Osquia es notable, y la  cortadura del 
arco que ten ia  edificios contig”uos al puente.

Por estas noticias vemos que el general Nou­
vilas quiere proceder sobre seguro , siempre 
que tenga  la  fo rtuna de que no alcánce á sus 
tropas el contagio de Barcelona.»

E l  Im par c ia l dice:
«El general Nouvilas continuaba ayer cu 

Pam plona sin novedad.
—A 500,000 pesetas asciende la  sum a que de­

be pagarse este 1.” de mes á las tropas del ejér­
cito del Norte por el p lus que está  convenido 
deben percibir. Dicha cantidad ha sido pedida 
con urgencia al Gobierno por no contar con re- 
curso.s las cajas de los cuerpos.

—C artas que recibimos de N avarra del dia 28 
nos dicen que el 27 á las cinco de la tardo tuvo 
noticia el brigad ier V illapadierna, que está al 
frente de las colum nas que m andan los corone­
les Pacheco y Blanco, de haberse reunido en Vi- 
costillo, Arellano y Monentin, las facciones de 
D orregaray Olio y Pérula. Confirmando esta no­
ticia , á las dos de la  m añana recibió el brigadier 
una ca rta  m uy cortés dcl cabecilla Dorregaray, 
a n u n c iá n d o le  q u e  l a s  f u e r z a s  c a r l i s t a s  h a b ia n  
tom ado en V icastillo las raciones preparadas 
allí para las tropas del ejército, y  rogándole que 
no m olestase al ayuntam iento  por este ard id  de 
guerra .

E l b rigad ier V illapadierna le contestó que él 
sabia cum plir con sus deberes en todas ocasio­
nes, y que al dia siguiente, respondiendo á la 
galan te com unicación del cabecila, le haría una 
v isita  personal. Entóneos reunió las fuerzas de 
la colum na á siete leguas de distancia de la 
faccion.y  á la s  nueve de la m añana, co n 300 ca­
ballos, 50 infantes y una batería  m ontada, divi­
só las contrarias, que pasaban de 5,000 indivi­
duos, dispersando la re taguard ia  con algunas 
granadas, m ientras los otros grupos hu ían  p re­
cip itadam ente.

Las tropas que m anda el brigadier Villapa­
dierna están llenas de entusiasm o y es inm ejo­
rable su disciplina.

—E n  E chagárate , pueblo de N avarra que ra ­
ya con Guipúzcoa, se encuentra un grupo fac­
cioso desde hace dias ocupado en recaudar las 
contribuciones.

—Las facciones reunidas de Iria rte , Azanza é 
Irañ e ta  continúan establecidas en H uarte Ara- 
qu il y sus inmediaciones.

H uarte A raquil es una villa de 120 vecinos si­
tu ad a  á poco m ás de cinco leguas de Pam plona, 
residencia del general en jefe del ejército del 
Norte y  colocada a l tí. O. de la  cap ita l de Na­
varra.

Al Norte del mismo punto  y á  corta d istan­
cia está  Lecum berri, con fuerte destacam ento 
de tropas.

Al Sur .se halla  Irú rzun  con destacam ento 
tam bién, y poco más acá Estella , plaza con 
guarnición.

Y por últim o, al E. y á a lguna m ás distancia 
(unos 40 kilóm etros), está S alvatierra, tam bién 
con 'guarnición im portante.

_A pesar de ese circulo do hierro «las facciones 
reunida.s en Iria rte , xVzanza é Irañeta  continúan 
establecidas en H uarte  .\ra q u il y sus inm edia­
ciones.»

—Es ya c ierta  é indudable la en trada  por Na­
varra  del jefe carlista  Elío.

E l Eco de España  escribe las siguientes 
líneas:

«Según un  colega de la  noche, las fuerzas 
carlistas de Vizcaya .son las siguientes: en Ar- 
ra tia  está el batallón de su nombre, que consta 
de 900 plazas, al mando de Velasco; en O rduña 
hay 200 carlistas, al m ando de Bernaola; en las 
Encartaciones 250, a l de Gómez Cam pos; en 
D urango 80, a l de O taola; en M unguía 80, con 
dos jefes, Girordo y Zabala, y en Guernica 120 á 
las órdenes de Leoíi Iria rte . Además, G utiérrez, 
com andante dcl d istrito  de Bilbao, cuenta con 
60 muchachos.»

M a estra zg o .—H é  aquí las noticias que 
publican los diarios oficiosos:

«Cucala se ha corrido hácia los pueblos del 
bajo A ragón a l  frente de 200 hombres.

Tam bién en el mismo te rrito rio  h a  aparecido 
una p artida  carlista  m andada por un  nuevo ca­
becilla.

—La facción Cucala recogió en Cictorres (Cas­
tellón) á domicilio 3.560 rs. de la  contribución, 
procediendo por sí mismo á este reparto .

—La facción Polo desde L adruñan m archó 
ayer á  Pomeca, Aragón, y continuó su m archa 
hácia el puerto  de Borbon.»

S oria  t  B úhgos.— D ice E l  Im parciah
E l cabecilla Mochon con ocho caballos y 13 

infantes, en tró  cu  el pueblo de Ontoñn, de la 
provincia de Soria, habiendo sacado 1,387 rs.

Se h an  adoptado disposiciones para su perse­
cución.

—H a entrado en Espinosa (Villarcayo), dis­

tr ito  m ilita r de Burgos, una partida  carlista  que 
se llevó 12,000 rs. de los fondos del municipio y 
de la  adm inistración local.»

L a Gaceta dice hoy:
« V alencia .—^La facción Cucala fué batida 

ayer por el coronel del regim iento  de G ranada 
en C ulla, causándole Jil m uertos y 17 lieridos, 
teniendo por n uestra  parte  cuatro  de los prim e­
ros y siete de los segundos. Las facciones todas 
íóunidas ascienden á 340 hombres, y  el grueso 
de ellas tom ó la dirección de A draneta.

G a lic ia .—E l capitán del regim iento de Cuen­
ca D. Ju an  M artínez copó ayer por completo á 
la  faccioh Carballo con toda' su fuerza, incluso 
el cabecilla, cogiéndoles todas las arm as, m u­
niciones y pertrechos de guerra.»

De los periódicos liberales de anoche son 
las siguientes noticias:

«Los carlistas han detenido en la frontera un 
tren  en el cual encontraron u n a  caja de in stru ­
m entos de ciru jía: pero á pesar de la  g ran  nece­
sidad que tienen  ue los m ism os,el jefe de la fac­
ción, atendiendo al hum anitario  destino de la 
caja, la dejó pa.sar, dando al conductor un  nue­
vo guia. La caja ha llegado ya al hospital m ili­
ta r  á que venia destinada.

—E sta m añana ha salido de Márlrid para Na­
v arra  un batallón  del regim iento in fan tería  de 
León.

—El general Lagunero, al frente de una di­
visión, lia salido hoy á operar contra lo.s carlis­
tas de Navarra^

—En Berga se hallaban al presentarse los car­
listas dos com pañías de cazadores de C ataluña, 
40 hom bres del regim iento de Tarifa, 80 quintos 
del de San Fernando y una com pañía de volun­
ta rios francos denominados de Tarragona.

—Van á ser enviados á Barcelona 6,000 fusi­
les, de los cuales la  m itad  serán destinados á 
los nuevos batallones de voluntarios que se es­
tán  organizando.

—E sta ta rde  no se ten ían  aun noticias de los 
prisioneros de Berga.

—En la  m adrugada de hoy entró  en el pueblo 
de Lucio, Lugo, una pequeña p artid a  carlista , 
sacó raciones y se llevó un caballo.

— Ê1 viérnes por la  noche se hicieron en Al­
m ería algunas prisiones de sospechosos de cons­
piración carlista .

«De algunos que han sido pre.sos, diee La Cró­
nica, creemos que habrán equivocado los por­
m enores, puesto que no son hombres ni para 
con.spirar ni p ara tom ar un fusil.»

—Ha salido para Cádiz conduciendo prisione­
ros carlistás el vapor Lepanto ,y  la goleta Pros­
peridad  ha debido .salir de Mahon con igual 
rum bo y objeto.

—E n la actualidad hay en Cádiz 157 prisione­
ros carlistas.»

Un periódico oficioso publica es ta  m añana 
las sigu ien tes noticias, adquiridas siu duda 
en los m inisterios:

«El coronel de C alatrava, Rodríguez Bravo, 
acometió el dia 29 á las facciones de Vallés, 
Cam ats y otras, en núm ero de 900 hom bres, en 
la  sierra  llam aaa P iña, d istrito  sabanero, pro­
vincia de Lérida, desalojándolos de sus fuerte:» 
posiciones y poniéndoles en com pleta disper­
sión.

—Ayer de m adrugada apareció en N aguera 
una p artid a  carlista , fuerte de unos 30 hom­
bres, la  rpie se dirigió á Portacclí después de 
haber recogido 44 raciones, 5íK) rs. y dos caba­
llos, saliendo en .su persecución, dé Valencia, 
fuerzas de la  G uardia civil, tíe cree que esta 
pa rtid a  es la  m ism a que se vió por la ta rd e  en 
el térm ino de Olozcaii.

—Las partidas carlistas que existen en la 
provincia de Alava, según noticias autorizadas, 
son las siguiente: Montoya con 300 hombres 
m al arm ados en  A pellaniz; M unain con 40 hom ­
bres siu arm as eu Berroci; Llórente con 200 in ­
fantes y 20 caballos eu Berne Je; Puelles con 100 
en Cem brana; Velasco con 400 en S a r r ia ; Leica 
con 150 en Unza; Celedin con 100 en Izarza. To­
das ellas, pues, no llegan á 1,300 hombres.»

T rata  de hacerse célebre el ayuntam iento  
de Cádiz, y  á fé que lo va á lograr.

Dice así un periódico de dicha plaza:
«El ayuntam iento  do Cádiz sigue adelante en 

la  obra revolucionaria que trae  en tre  manos.
Anoche h a  acordado la  secularización del ce­

m enterio, m edida que como saben nuestros lec­
tores es de la com petencia del poder legislativo 
y que, propuesta por el Gobierno an terio r, no 
íue  aprobada por las Córtes.

Ha acordado tam bién la  prohibición de todo 
culto  externo.

Se han cambiado los nombres de todas las e.s- 
cuelas que dependen del municipio. La comi- 
S’on proponía que la de San Servando tom ase 
el títu lo  de la  Caridad; pero un señor concejal 
se opuso, diciendo que la  caridad era un re­
cuerdo de los tiem pos del .servilismo, p.-t;;. im­
plica distinción de clases, y la  República supo­
ne la com unidad d? bienes y la fra tern idad  uni­
versal.

E sta observaeion fué atendida, y quedó pros- 
c rita  la carida.I por el ayuntam iento  de Cádiz, 
iwniéndo.'w á la  consabida escuela el nom bre de 
lá  Arm onía. Hubo un solo voto en contra, el del 
Sr. Góngora, á quien felicitamos por este acto 
de independencia.
• Se adoptaron otros acuerdos, m ás ó menos 
graves, entre ellos el de pedir al Gobierno que 
salgan de aquí las tropas de la guarnición, que­
dando la plaza b;ijo la  custodia de la  m ilicia 
ciudadana.

Referimos todo esto sin com entarios. Ello por 
sí solo se com enta.»

Sobre el asunto de las monjas do la  Can­
delaria, dice el mismo periódico: que el cón­
sul de los Estados-U nidos se ha  ganado las 
sim patías del pueblo de Cádiz por su enér­
g ica ac titud , pues echó en cara al alcalde 
prim ero la  conducta dcl ayuntam iento  que, 
según él, seria considerada como una ini­
quidad en un país tan  am pliam ente libre co­
mo los Estados-U nidos: que una comisión 
del ayuntam iento  hizo presente al señor go­
bernador eclesiástico el peligro que corrían 
las m onjas si no abandonaban el convento, 
pues las m asas estaban irritadas contra ellas; 
que en tre  otros ofrecim ientos hechos á las 
religiosas se cuenta el de una señora que lia 
puesto á su disposición una m agnífica casa 
y que se hablaba de haber presentado su di­
misión varios concejales.

Tam bién se habia organizado una asque­
rosa m anifestación de m ujeres con tra  las po­
bres monjas, pero habia  fracasado; pues las 
honradas c igarreras, á quienes se habia dado 
asueto aquella tarde y  jo rnal com pleto para 
que pudieran agregarse á las pocas m ujeres 
que g ritaban  contra las relig iosas, se nega­
ron á ello.

Cádiz entero  e s tá  afligido.

Hace algunas semanas venimos ocupándo­
nos ¡en poner de manifiesto á nuestros lecto­
res el pánico que reina en M adrid entre las 
clases verdaderam ente nofiulares desde que 
fué proclam ada la  RepÚDlica. E l  Im parcial 
do ayer se fija en el mismo hecho á  que nos­
otros nos referim os, y  dice sobro él lo si­
gu ien te  :

«La Caja de Ahorros del Monte de Piedad pre­
sen ta cada dia un aspecto m ás desconsolador.

flaco algunas semanas quo los ingresos ape­
nas, llegaban ó pasaban de la  te rcera  parte  de 
los reintegros; pero en las operaciones verifica­
das ayer, e l cuadro tiene, á nq dudarlo, un  ca­
rác ter mucho más expresivo.

Los ingresos han consistido en.. 134.402 rs.
Los rein tegros.................................  614.620 >
No queremos hacer deducciones: las cifras son 

inflexibles y deben servir de saludable ense­
ñanza.»

Hay que advertir que.las personas.que lle­
van á la  Caja" de Ahorros sus fondos perte­
necen todas á las clases populares que se­
m analm ente depositan allí el fruto de las 
econom ías.

E s ta  diferencia en las en tradas y  en las 
salidas puede producir un conflic to , pues 
g ran  parte del cap ita l de la Caja de Ahorros 
está  empleado en el Monte de P iedad, el 
cual, á su vez, lo ha  colocado.cu préstam os 
sobre alhajas y  ropas que están  en garan tía , 
pero de las cuales no se puede dis(roner has­
ta  nn plazo fijo, cosa que im posibilitaría en­
treg a r su dinero á los im ponentes de la  Caja 
de Ahorros, si todos se presentasen á recla­
m arle.

De todos modos, es un hecho que nadie 
puede negar, que lab clases verdaderam ente 
populares, las que trabajan  y  se afanan, no 
sólo no son afectas á la República, sino que 
les falta la  confianza, hasta  el punto de re ti­
rar sus modestos capitales de un sitio donde 
presum en que puede llegar la  mano incau- 
tadora  del Gobierno.

A nteayer fué dia de duelo y de quebranto 
para los muchos empleados públicos, que re­
cibieron su cesantía de manos de los nuevos 
jefes republicanos. Dependencia ha  habido 
donde han quedado fuera h asta  los porteros, 
y  o tra en las cuales solo se han salvado de 
la  razzia  general, dos ó tres  empleados, no 
por consideración á ellos, sino por la necesi­
dad de que instruyan  á los nuevos funciona­
rios que defendiendo la causa de la  R epúbli-. 
ca en Despeñaperros y  otros pun tos, no han 
tenido tiempo para  imponerse en todos esos 
detalles nece.sarios para el despacho de los 
espedientes que llevan consigo parte de la 
fortuna pública.

E u  la presidencia del Consejo, todos los 
an tiguos empleados han sido arrojados á la  
calle , en las secciones de H acienda ha ha­
bido alguna que ha quedado en cuadro, y  en 
U ltram ar el desmoche ha sido completo y  
general.

A pesar do esto todavía quedan sin satis­
facer num erosas peticiones de empleos que 
tienen  hechas republicanos venidos do los 
cuatro puntos cardinales, los que á  pesar do 
su federalism o, no tienen inconveniente en 
ac e p ta r  destinos de este poder cen tral, to­
m ando parte  en el festin del presupuesto por 
ellos tan  anatem atizado.

L a  Correspondencia do anoche dice que 
algunos m ilitares se ex trañan de la reserva 
coü quo E l  Correo M ilita r  ha  acogido las 
decisiones y la  exposición al Gobierno acor­
dadas por la ju n ta  de los jefes y  oficiales ex­
pulsados de Cataluña por sus tropas ó por el 
g enera l Contreras.

Creemos que dicho valiente periódico hace 
bien en no tocar asuntos de que para hablar 
es preciso hacerlo muy claro.

Dice E l  A visador Malagueño:
«.Yyer debió ocurrir algún suceso ex traord i­

nario  en el castillo de G ibralfaro, pues el señor

fobernador de la  provincia subió acompañado 
e varias personas á d icha fortaleza, constitu­

yéndose después en la  misma, según tenem os 
entendido, el juzgado de p rim era  instancia.»

El gobernador ha publicado un bando con­
tra  los voluntarios que no tem en com eter 
atentados para procurarse arm as y  desarm ar 
las fuerzas m ilitares.

De F rcgenal y  otros puntos recibim os car­
ta s  in teresan tes confirmándonos cuantas no­
tic ias ha publicado la prensa independiente 
sobre los sucesos ocurridos en la desgraciada 
E xtrem adura, cuyo estado es m ás grave do 
lo que creemos los que tenem os la fortuna de 
uo verlo do cerca.

Jja Epoca, E l  D iario  Español y  otros pe­
riódicos no ménos an ti-carlis tas que estos 
censuran con más ó ménos energía la  órden- 
c ircu lar del m in istro  do la G uerra, genera l 
Acosta, mandando á las autoridades m ilita ­
res y  jefes de colum na que procedan con todo 
rigo"r contra los carlistas arm ados y  contra 
los que los auxilien ó patrocinen.

Los dos citados periódicos entienden que 
aquella circular es un decreto de represa­
lia s . La Epoca, á  vuelta  de otras considera­
ciones, concluye en estos térm inos:

«No querem os suponer por un  momento quo 
se busca una m anera de rom per el hielo en la 
cuestión difícil y gravísim a de imposición de la  
icna capital, y que se pretende com enzar por 
os prisionero's carlistas para ir poco á poco 

dando al olvido los compromisos contraídos an te 
este puuto . Nosotros, ni podemos ser sospecho­
sos de parcialidad en favor de los carlistas, ni 
negaríam os al Gobierno los medios necesarios 
para hacer respetar la  autoridad y las leyes, por 
severos que esos medios necesarios fueron; pero 
repugna á nuestra  conciencia y repugnaría  á la 
Europa civilizada la  idea de que por no a tre ­
verse á im poner el últim o castigo a los asesinos 
y á los incendiarios y á la  soldadesca indiscipli­
nada, un Gobierno tra ta ra  de hacerse tem er fu­
silando prisioneros de guerra.

Todavía esperamos que, en el caso de ser cier­
ta  la amenaza, no llegue á realizarse.»

Dejamos á la consideración de nuestros 
lectores la  gravedad de la indicación que 
hace L a  Epoca de que el rig o r, ó m ejor di­
cho, la crueldad contra los carlistas, sea 
una m anera de rom per el hielo en la cues­
tión de la pena de m uerte. T riste  idea de­
bería form arse de las nociones de ju stic ia  
y  del valor como hom bres de gobierno, de 
los m inistros que por tau  inicuos medios 
quisieran desligarse de los compromisos con­
traídos con las tu rbas dem agógicas.

I*
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No noso tros p referim os c re e r que el g e -  
i’ V.O P errito  la  susod icha c irc u -

n era l  ̂ ¿q a rreb a to  producido  ta l
l i " p “  ?°1  to rpo cL m oreo  do los despechsdos

sas lo s ig u ien te :
«Unas rep resa lias llam an  a  o irá s  rep resa lia s , 

y e l G obierno de la  ren u b h ca  no delie o lv idar 
L e  en  B ipoll lu c ié ro n lo s  c a rlis ta s  m as de cien  

ipiieros v e n i a  to m a do B e rg a , seg ú n  se 
í ic e  h s n h é c h o  lo m énos 500. C ua lq u ie r acto  
1 P v’iíTor, au n q u e  fu e ra  ju s to , e x asp e ra ría  a  los 
c L e c ü l ¿  ca rlis ta s , y  podía  tem erse  con fu nda- 

’ m en tó  Que todos. esos p risioneros qne  ffxisten
í ‘ To. su  Twder su frie ran  la s  consecuencii^ , y  la
' inocente se d e rra m a ra  con a b ^ d a n c ia ,
l  v in iendo á au m en ta rse  de e s te  m odo los liorro-
é res de u n a  g u e rra  civ il, que  s in  necesidad  de

esto  está  ocasionando á la  p a tr ia  m ales incalcu-

^ ^ P e L lia y e n  las instrucciones de la  circular 
de que nos ocupamos algo m ás in justo  que la 
recomendación de aplicar en todo su vigor 
la ordenanza. La segunda de dichas instruccio­
nes ordena que á los quo auxilien y  patrocinen 
el sosteuim iento de las facciones se* les p renda 
y someta á  los consejos de guerra. Calcúlese la  
la titu d  que puede darse á  las palabras que de­
jamos subrayadas y cuya significación gram a­
tical es puram ente vaga. Aquí ya no se lim ita  
la circular á disponer el castigo de los insurrec­
tos cogidos con las arm as eu la  mano, bajo la 
denominación de auxiliares y patrocinadores de 
la causa carlista , pueden ser incluidos los pe­
riodistas, los hom bres que sin tom ar una parte  
activa en la  sublevación, profesan ideas carlis­
tas,Jy hasta  los ciudadanos á quienes un  m ali­
cioso delator quiera acusar de carlistas sin 
nue lo sean. ¿No parece esto una verdadera ley 
de sospechosos? ¿No pueden sufrir in justam ente 
muchos inocentes sin más que algún  enemigo 
mal intencionados se proponga denunciarlos co­
mo auxiliares del carlismo?»

Q uiera D ios que la  razón , la  ca lm a  y  los 
sen tim ien to s  de hum an id ad  so sob repongan  
á la pasión y  a l ód io , y  quo en  m edio  de las 
d esg rac ias  do la  p a tr ia  resp lan d ezca  la  no­
bleza de l c a rá c te r  españo l, p roverb ia lm en te  
h ida lgo  y  g eneroso .

P or el correo  de h o y  hem os rec ib ido  el s i­
g u ien te  sup lem en to  de La Convicción de 
B arcelona:

<iLa Convicción suspende forzosamente su pu­
blicación.

Crecían de algún  tiem po á esta parte  ciertos 
rum ores que eran de m uerte  p a ra  La Convic­
ción; tom aban cada dia m ás y más consistencia 
las noticias que indicaban ños esperaba algo 
em inentem ente federal; pero no nos arredrába­
mos, porque no tenem os cobarde el alm a. En 
este estado, llega la  declaración de la  prensa 
católico-m onárquica de Madrid, que revela cuál 
es la  actitud  del Gobierno republicano para con 
los periódicos carlistas; y como si todo esto no 
fuese suficiente, tom an al propio tienipo un ca­
rácter indubitable é inm inente los signos que 
revelaban á La Convicción, que se fraguaba pa­
ra  ella un rayo, con la  ira  del populaciio.

En v ista  de esto, ¿qué procede? D urante estos 
dias La Convicción ha hecho todo lo que podia
hacer un  periódico católico-m onárquico  en
Barcelona; ha- enm endado noticias equivocadas 
de procedencia enem iga referentes a nuestros 
queridísim os correligionarios; y h a  sostenido 
desplegada al viento la  bandera del Catolicismo, 
de la P átria  y de la Legitim idad, á pesar de que 
todos los pronósticos anunciaban una tem pes­
ta d  bravia.

Hoy, la ac titu d  del Gobierno, las excitaciones 
que se hacen cada dia á las m asas, y la  actitud  
de algunas colectividades de esta cap ita l obli­
gan a  La Convicción á  suspender sus tareas. 
Esto es lo que se queria. Pues bien, ya se lia lo­
grado. La Convicción m uere: pero m ucre para 
oprobio del partido  republicano, que por su ac-, 
ti tu d  y propósitos dem uestra á  los ojos de E u ­
ropa en tera, que la  libertad  liberal sólo exis­
te ... en su  lengua.

Ya no estorbará La Convicción á  e.sos estóm a­
gos y conciencias que no pueden su frir verda­
des; ya no sa ld rá La Convicción; pero esto no 
im pedirá que el ejército real vaya arrollándolo 
todo á su paso; esto no im pedirá que nuestros 
am igos continúen con ánim o inquebrantable á 
pesar de m entiras y á pesar de infam ias. No; 
esto no im pedirá que llegue el deseado dia en 
que todos ios hom bres honrados, libres del des­
potismo republicano, podrán g r ita r  con eorazon 
entusiasta: /// Viva España!!!

Barcelona, 29 de Marzo do 1873.»

kcerc». de la  a rb it ra r ia  m ed ida tom ada 
por el go b ern ad o r de A lava, encon tram os en  
E l  Tiem po  los s ig u ie n te s  porm enores:

«El gobernador de A lava, según noticias fide­
dignas que acabau de llegar á Madrid, no con­
ten to  con im poner— n̂o sabemos en v irtu d  de 
qué facultades—tres  m illones de contribución 
a la  provincia, tra tó  bastan te  m al á una comi­
sión de la  ju n ta  foral, com puesta del diputado 
general m arqués de ü rqu ijo  y la  ju n ta  particu ­
lar, que e l dia 28 pasaron á reclam ar contra la 
medida, que en un  principio disponía hasta  las 
personas á quienes se había de exigir.

Esto, unido á la  am enaza de separar á los 
oficiales de voluntarios y al ayuntam iento , cau­
só ta n  m al efecto, que los pocos republicanos 
que allí hay pro testaron , y en una segunda en­
trev is ta  con la  ju n ta , ceícnrada el 29, se m ostró 
más deferente el señor gobernador , aunque 
.siempre decidiendo de plano.

El 30 apareció, sin em bargo, nn  bando dicta­
to ria l, imponiendo los tre s  m illones de contri­
bución, ó mejor dicho de m ulta arbitraria, car­
gándolos á los ayuntam ientos en reparto  ve­
rificado p o r jefes de la guarnición, concejales y 
empleatlos.

En tan to  las colum nas apenas se m ueven, y 
los carlistas cam pan por sus respetos. ¿Hay pro­
cónsules de la  Bepública?»

M uy en  b rev e  em pezará  la  o rgan izac ión  de 
los b a ta llo n es  do v o lu n ta rio s  de la  R epúb lica  
m andados c re a r  p o ru ñ a  ley  rec ien te . E n  el 
m in is te rio  de la  G u erra  so tra b a ja  ac tiv a ­
m en te  para  co n seg u ir e s te  ob je to  á  p esar de 
que , seg ú n  op in iou  de p erso n as au to rizadas 
m u y  co m p eten tes  en la  m a te ria , va á  encon­
t r a r  e s ta  o rgan izac ión  o bstácu lo s in supera­
b le s .

E s  el p rim ero  y  qu izá  e l p r in c ip a l, la  g ra n  
d ificu ltad  de enc^ontrar v o lu n ta rio s , pues los 
num erosos en g a n ch e s  h ech o s con destino  á 
U ltram ar, h a n  sacado de la  P en ín su la  u n  n ú ­
m ero  considerab le  de h om bres d ispuesto s á 
se g u ir  la  m ilic ia  com o u n a  profesión, h a ­
b iendo  escaseado y a  en  la  ú ltim a  q u in ta  los 
su s titu to s .

P o r o tra  p a r te , el m ini.stro  de H acienda se 
e n c u e n tra  en  un v erdadero  com prom iso toda  
vez que dada la p e n u ria  de l T esoro , no en ­
c u e n tra  fac ilidad  de re u n ir  las sum as consi­
d e rab les  que son n ec esa rias  - p a ra  e l so sten i­
m ien to  de es to s  cuerpos, hab iéndose le  pedi­
do y a  160,000 duros que se consideran  ind is­

pensab les p ara  los g as to s  de los p rim eros 
m om entos.

E s  de c ree r, pues, que todav ía  ta rd e n  a l­
g ú n  tiem po  eu  e s ta r  o rgan izados es to s  vo­
lu n ta rio s  y  en  d isposición  de poder p re s ta r  
serv ic io , pues n i au n  creem os que se h ay a  
co n tra tad o  el a rm am en to , es tando  todavía 
por form ar los cuad ros de los oficiales.

P arece  que e l G obierno  no h a  llevado á 
b ien  la  co n d u c ta  de c ie r ta  au to rid ad  m u n i­
c ipal que cedió  a n te a y e r  á  las ex ig en c ias  de 
los m a n ife s ta n te s  que ped ían  la  d im isión  
del A y u n tam ien to . Se a seg u ra  que lá  m ayo­
r ía  de esto  no  d a rá  g u s to  á  los feaera les , as í 
com o la  do la  d ip u tac ió n .

Sin co m en ta rio s  de n in g u n a  especie pu­
b lica  E l  Im parcia l el s ig u ie n te  sue lto , capaz 
de a n g u s t ia r á  cu a lq u ie r españo l que s ie n ta  
m ed iano  am or á  su p á tr ia .

«Los diarios ingle.ses, que se la.stiman de que 
.se atribuyan  á su país deseos de apropiarse el 
irotectorado dé las islas Canarias, con las cua- 
es m antiene In g la te rra  grandes relaciones, 

añaden, sin em bargo, que si el federalismo y la 
anarquía tr iu n fan te  am enazasen, no ya solo el 
órden social, sino la in tegridad de la an tigua 
m onarquía e sp añ o la , habría  gran  peligro de 
que cada m iem bro de ella se desprendiese de su 
tronco. Así los Estados-Unidos aum entarían  sus 
esperanzas sobre Cuba, algún  imperio que bu.s- 
ca colonias para  su naciente poder m arítim o 
fijaría los ojos en F ilipinas, y  Canarias y Balea­
res podrían pensar que serian menos desgracia­
das bajo el protectorado de otras potencias,»

S eg ú n  e sc rib en  de B arcelona á La Prensa, 
la  co lum na que se volvió á  la  c iudad  desde 
G ran o lle rs  lo  h izo  porque no quiso  p asar 
ad e la n te  y  en  d irección  á V ich , se g ú n  le es­
ta b a  ordenado.

E l co rresponsa l desconfia de que e l g en e ­
ra l V elarde o b te n g a  re su ltad o s  provechosos 
en el p u es to  á  que h a  sido destinado .'

A l em pezarse anoche en  el circo de P au l la  
rep resen tac ió n  AelCurade A ldea, organ izada 
enbenefic io  d e lo sp re so s  ca rlis ta s  por a lg u n as  
personas b e n é f ic a s , p resen tó se  un  g rupo  
de m ás de c ien  hom bros, an te  cu y as co rte ­
ses ind icac iones los a c to re s  c reyeron  p ru ­
den te  no sa lir  á  las ta b la s , y  el púb lico  to ­
m ar las de V illad iego .

D ice uu  periód ico  de V alladolid :
«Parece que en nue.stra población se están  lle­

vando á  efcto algim as prisiones de persona.s ca­
racterizadas en el partido carlista , sin duda por 
las circunstancias ta n  especiales eu quo nos h a­
llamos.

Sentim os en el alm a que las autoridades de 
hoy tengan  precisión de em plear los mismos me­
dios que el partido  republicano tan to  liabia cen­
surado.

La conversación p red ilecta ayer fué acerca 
dp si en v irtu d  de las órdenes term inantes da­
das á los capitanes.generales, nos cncontraria- 
mos ya sujetos al estado de guerra, pues parece 
ser que á una persona sum am ente conocida en 
nuestra  capital, p ara  tom arla  sin duda alguna 
declaración, .se la llevó an te  el cap itán  general 
de e.ste d istrito , en v irtud  del correspondiente 
auto judicial.»

C onsecuencia de la c irc u la r  rese rvada del 
g e n e ra l A costa.

V arios perió d ico s lib e ra le s  se m an ifiestan  
v ivam en te  irritad o s  p o r los excesos de las 
tu rb a s  dem ag ó g icas  de B arcelona, y  lea in ­
v ita n  á  que vayan  á  m o stra r  su  valor delan te  
de los so ldados do Saballs y  de M irct.

E s te  consejo se rá , c lp ro e s ,  desatend ido ; 
que n u n ca  los b rav u co n es de p lazuela hau  
te n id o  fiereza d e lan te  de enem igos arm ados 
y  siem pre h an  considerado  m ás cóm odo y  
m enos pelÍOToso e l u ltra ja r  á  S acerdo tes ú 
h o m b res indefensos.

T enem os á la  v is ta  una c a r ta  de B arcelona 
quo  uos da c u e n ta  d e l es tado  en que se en ­
co n tra b a  aq u e lla  c iu d ad  e l dom ingo . E l po­
pu lacho  invadió  ca lle s  y  p lazas, a tro p e llab a  
á lo s  S acerdo tes y  á  las personas sospecho­
sas, y  y a  in te n ta b a  in c en d ia r  las ig lesias, 
a lg u n as  de las cua les fueron  rociadas con 
p e tró leo .

E l cu lto  se liab ia  te n id o  que su sp en d er eu 
vario s  tem p los.

H oy e s ta rá  q u iz á  suspend ido  en  todos.
¡()ué situación!

E l Im parcial d a  la s  s ig u ie n te s  no tic ias  
sobre órden  público :

«El municipio republicano de C.ádiz anda muy 
atareado en varia r los nombres de las escuelas 
que dspenden dcl mi.smo.

La comisión proponía que la de San Servando 
tom ase el títu lo  de la Caridad; pero un señor 
concejal se opuso, diciendo que la  caridad era 
un  recuerdo de los tiem pos del servilismo, pues 
im plica distinción de clases, y la  República su­
pone la com unidad de biene.s y la  fra ternidad 
universal.

Esta observación fué atendida, y quedó pros­
crita  la  caridad por el ayuntam iento  de Cádiz, 
loniéndose.á la  consabida e.scuela el nombre de 
M Arm onía. 4

Aguardam os que el ayuntam iento de Cádiz 
iroscriba la  desgracia y la  pobreza para  enviar- 
e nuestra  sincera felicitación.

—Ayer ta rde se presentaron un escribano y 
varios'a iguaciles en una casa de la  calle de los 
Caños, donde recogieron 1,100 ejem plares de los 
Descamisados, y  procedieron á la  detención del 
editor, que fue conducido an te el juzgado de 
guard ia , y puesto en libertad  después de h a ­
berle tomado la  oportuna indagatoria.

—Van á ser enviados desde luego á Barcedona 
dos batallones y cuatro  compañías; dentro de 
dos ó tres  (lias recib irán  órden dé m archar tam ­
bién al mismo pun to  otros dos batallones.

No consideram os conveniente decir qué b a ta ­
llones son los designados, n i los puntos en que 
actualm ente se encuentran .

—Parece que no domina el más perfecto espí­
r itu  de subordinación en el regim iento do A ra­
gón, que se ha lla  en C ataluña.

—En N avalm oral, pueblo de. la provincia de 
Toledo, se observa g ran  agitación por el descon­
ten to  que tiene una parte del vecm dario contra 
la  m unicipalidad, considerándola poco afecta al 
ac tua l estado político.

—E n Barcelona descendieron ayer los fon­
dos públicos m ás de un  2 por 100, según a.segu- 
raban  anoche los hombres de negocios.

—En Sevilla se h a  verificado im a m anifesta­
ción federal encam inada á pedir al Gobierno 
que m arche resueltam ente por el camino revo­
lucionario y  que destituya los actuales ayun ta­
m ientos y diputaciones.

—Parece que los republicanos federa les, poco 
satisfechos de los resultados de la m anifesta­
ción de an teayer, se proponen llevar a cabo otra 
nueva el próximo domingo.

—El batallón  cazadores de M adrid, llegó el 
sábado á Vilaseca, donde su  coronel les arengó. 
Allí pusieron preso á un cabo del mismo bata­
llón acusado de excitar á  la indisciplina.»

M erece se r conocido e l s ig u ien te  suelto  
del m ism o periód ico :

«El seno purLsim(> y v irg inal de la  República 
can tada por el Sr. Castelar^ no tiene bastante 
jugo  lácteo p ara  alim entar a tajutos rorros como 
se disputan  el lionor 'de am am antarse á sus pe­
chos.

Uu represen tan te de Logroño, D. Francis­
co Sicilia, dice un  impreso que ha dirigido á 
uno de nuestros colega», que pidió en tre  otras 
cosas algunos puestos políticos para .sus amigos 
y que no h a  podido alcanzarlos.

E sta  ingenuidad encanta á  La Epoca, pero to­
davía le encantan  m ás los vividores, como los 
llam a el Sr. Sicilia, que le han ganado por la 
mano y que, llamándose republicanos como él, 
se han llevado los puestos.

Al qne madruga Dios le ayuda . . »

L as g rav es  n o tic ia s  rec ib id as de C a ta luña 
y  los sucesos de B arcelona, h ic ieron  que se 
au m en tasen  a y e r  los rum ores de c ris is , pues 
los repub licanos conservadores, cap itan ea­
dos por el Sr. C astc la r, in sis ten  eu  que se 
adop ten  m ed idas en é rg ica s  que con tengan  
la  dem agog ia  y  h a g a n  com patib le  e l ó rden  
con la  rep ú b lica , re tirá n d o se  eu  caso con­
tra r io  los m in is tro s  que op inan  de es te  m odo.

D ecíase con e s te  m otivo, que en  el Conse­
jo  do m in is tro s  que iba á  ce leb ra rse  se p lan ­
te a r ía  re su e lta m en te  la  crisis , cosa que , se­
g ú n  p arece , no h a  resu ltad o  c ie r ta , á  ju z g a r  
por lo s ig u ien te  que copiam os de E l  Im par- 
cial:

«El Consejo de m inistros celebrado ayer duró 
ha.sta las ocho de la noche, y en él se tra tó  ex- 
clu.sivamente de la cuestión de órden público, 
agravado lioy más que ayer, m erced á la.s g ra­
vísim as noticias recibidas de Barcelona. Los de­
ta lles llegados de la cap ita l del Principado no 
pudieron ménos de pesar profundam ente en el 
animo de los individuos del Gobierno, liasta tal 
punto  que, según .se aseguraba anoche, habian 
estado acordadas ya medidas extrem as, cuyo 
p lan team iento  seria posible que se pusiese por 
obra. La política de energía, defendida por el 
Sr. C astelar, comenzó anoche á prevalecer sin 
duda alguna, puesto que se aprobó la publica­
ción de una circular que quiza vea hoy a luz en 
la  Gaceta, d irig ida á los gobernadores, y en la 
que se les conceden determ inadas atribuciones.

Estos fueron, según nuestras no tic ias, los 
puntos acordados por el Consejo de anoche, no 
siendo cierto que se hubiese planteado la cues­
tión de crisis, como se aseguraba en casi todos 
los círculos políticos de Madrid.»

A posar ck lo quo dice E l Im parcial, la  c ir­
c u la r en cu e s tió n  no  aparece eu  la  Gaceta de 
h o y , lo cual p ru eb a  quo por lo m énos se h an  
aplazado a lg u n as  do las m edidas en é rg icas  
que se aco rdaron  en los p rim eros m om entos, 
en  la  c re en c ia  sin  duda do que d ism inu iría  
la  g rav ed ad  de la s  c irc u n s ta n c ia s , ó de que 
h ab ia  a lg u n a  cxa jeracion  e n  las n o tic ia s  re­
cib idas.

A p esa r de esto , e s ta  situac ión , se g ú n  la  
Opinión g en e ra l, no puede co n tin u ar consti­
tu id a  de la m an era  que hoy  se e n c u en tra , 
pues m ed ia  m u c h a  d is tan c ia  en tre  e l modo 
que tie n e n  de ap re c ia r la  situac ión  los seño­
res C aste la r y  Chao y  e l de los S res. F i­
g u e ra s  y  S alm erón , m ás d ispuestos á  tra n s i­
g ir  con los dem agogos, que eu a lg u n o s p u n ­
to s  de E sp a ñ a  cam pan  por su resp e to . E l 
final de esto  se rá  la  sa lida del m in is te rio  de 
los p rim eros y  su  reem plazo p o r a lgunos 
hom bres de ideas m ás av a n za d as , lo cual 
a le n ta rá  la  audacia  de los in tra n s ig e n te s  y  
d a rá  un color m ás subido á  la  situac ión .

E s ta  m a rc h a  de los sucesos no nos e x tra ­
ñ a  n i nos so rp rende, es la  que m arcan  la  ló­
g ic a  y  la  razón , la  m ism a que hem os an u n ­
ciado  m u ltitu d  de veces al afirm ar que la  re ­
vo lución , cuyo  ob je to  es d e s tru ir , no se de­
tie n e  a n te  los hom bres qne ap las ta  á su paso; 
a y e r  fueron H a rto s  y  Z orrilla, hoy  se rán  
Chao y  C aste lar, m añana les lle g a ra  e l tu r ­
no á  F ig u e ra s  y  S alm erón , que te n d rá n  que 
d e ja r  su pu es to  á  V ira lta  y  R ubau , los cua­
les, a  su vez, se v erán  tam b ién  reem plaza­
dos por a lg u n o s  de esos séres quo hoy  se 
o cu ltan  en  la  oscu ridad  y  que ap a rece rá n  
cuando los lle g u e  su  m om ento . '

D espués, sólo D ios sabe lo que sucederá .

A las tr e s  de la  ta rd e  se reúne  hoy  en  el 
palac io  del duque de la  Torre la  ju n ta  d irec ­
t iv a  dcl p a rtid o  co n stitu c io n al, p a ra  ocupar­
se eu  p ro cu ra r  u n a  in te lig e n c ia  e lec to ra l e n ­
tre  las d ive rsas fracciones conservadoras de l 
país .

C uén tase que la  causa  p rin c ip a l de e s ta  
reun ión  es  la  neces idad  que tien e  e l duque 
de la  T orre de po n er en conocim iento  do sus 
am igos, que un a  com isión del p a rtid o  m ode­
rado se h a  acercado  á e l p a ra  p roponerle  un a  
coalic ión  p a ra  las p róx im as e lecciones, p re ­
posición que después de se r consu ltada  con 
el S r. S ag as ta , so h a  decidido pasar á  la  ju n ­
ta  d irec tiv a  del p a rtid o  co n stitu c io n al p a ra  
que e s ta  tom e los ácuerdos que ju z g u e  con­
v en ien te s .

Solo en  E sp añ a  se d a  el caso de que u n  
la rtido  que acaba de p rec ip ita r  á  la  p á tr ia  en 
a  a n a rq u ía  y  e n  la  m iseria , p iense to d av ía  

en  a c u d ir  á  las u rn as  á  reco n q u is ta r u n a  in ­
fluencia quo ta n  fu n es ta  h a  sido p a ra  el país.

H a fallecido en  e s ta  ca p ita l ol p ad re  de 
n u es tro  querido  am igo  e l em inen te  au to r  
d ram á tic o  D. M anuel Tam ayo y  B aus. Sa­
bem os lo m ucho que e l S r. T am ayo am ab a á 
su re sp e tab le  y  bondadoso padre  y  com pren­
dem os su  dolor. E n  él le acom pañam os, y  á  
to d a  su a trib u la d a  fam ilia, deseándo les los 
consuelos do la  res ig n ac ió n  y  sup licando  á 
los le c to res  de E n  P e x s .a m ie x to  que enco­
m ienden  á D ios el a lm a  de l finado.— R. I. P .

Con .sorpresa hemos leido en E l Imparcial la  
ex trañ a  no tic ia  siguiente:

«El Sr. Calvo y  T eru e l, cónsul general de 
España en París, ha desaparecido de d icha capi­
ta l  y  lian siilo infructuosas las averiguaciones 
p racticadas por la policía francesa p ara  conocer 
.su paradero.

E l em bajador de E.spaña, Sr. Olózaga, ha en­
cargado su cap tura y  pedido á nuc.stro Gobierno 
que rem ita  ¡los docum entos necesarios p a ra  su 
estradicion, si .se logra aprehenderle, como au­
to r de graves delitos, según asegura.

E l Sr. Olózaga ha propue.sto al Gobierno para 
reem plazar al Sr. Calvo y  Teruel al Sr. D. Te- 
lesforo González Escalante, cónsul general que 
ha sido; pero no tiene la  absoluta seguridad de
que acepte.»

El ayuntam iento  ha celebrado ayer sesión or­
d inaria, iiabiendo perm anecido en secreta hasta  
las cinco y  m edia de la  tarde. En la  pública se 
lia acordado por unanim idad nom brar una co­
misión que gestione cerca del Gobierno para que 
se esceptuen del descuento en sus sueldos los 
empleados del municipio, en atención á que son 
m uv cortos.

Acaba de adquirirse en los Estados-Unidos

Íior cuenta del Gobierno español y  para dedicar 
o á la  persecución de baques filibusteros, umftO /-I I aÍ A —— .-.A...» J ̂  ̂  ̂. ^ ______________, uno

de escelentes condiciones qne se abanderará con 
el nombre de D. Alvaro de Baian. M archa con 
una velocidad de 1-t á 15 m illas por hora, puede 
desarrollar una fuerza de liélice de 500 caballos 
y mide 195 piés ingleses de eslora, 25 de m anga, 
15 de p un ta l y 9 de calado. Su coste asciende a 
00000 duros y  su adquisición ha sido tan  oportu­
na como aprem iante la necesidad.

En breve llegará á Cádiz e l vapor del mismo 
nombre que saldrá probablem ente con una co­
misión especial para u ltram ar.

Se va á aum entar hasta  1500 el núm ero de los 
individuos del cuerjio de orden público y  se 
propone el señor gobernador varia rles el uni­
forme dándole un aspecto menos m ilitar.

S E G U N D A  ED IC ION.

E l te lég ra fo  nos h a  d icho  que e l Sumo 
P on tífice  rec ib ió  el d ia  23 á  u n as 600 m u je ­
res de Rom a, p e rte n ec ien te s  en  su m ayor 
p a r te  a l  pueblo  y  todas á  la  asociación  de 
S an ta  M arta .

H é aq u í el d iscurso  p ronunciado  con es te  
m otivo , por e l V icario  de Je su c r is to :

«Con un  se n tim ien to  de g ra n  consuelo , 
acep to  v u es tra  p roposición de reun iro s en un  
re tiro  eu  de term in ad o s d ias, cou e l ob je to  de 
ó p e d ir  por la  S an ta  Sede, ó pen sar en  e l in te ­
rés de v u es tra s  a lm as ó un iro s  m ás e s tre ch a ­
m en te  á  Dios p a ra  o b ten er la  n ecesa ria  fuer­
za de re s is te n c ia  co n tra  todos los m a les  que 
por doqu ie ra  nos com baten .

»Sin em bargo , d iré a lg u n as  p a lab ras  an te s  
de d aros la  bend ición  y  conm enzaré , seg ú n  
co s tu m b re , hac iendo , com o los buenos cu ras  
aq u í p re se n te s , la  exp licación  del E v an g e lio , 
de que os h ab é is  p rivado  v in iendo  a l V a ti­
cano .

>>Desde luego  d iré  cóm o los apósto les es­
ta n d o  m uy  fa tig ad o s y  hab iendo  ten id o  a p e ­
n as tiem p o  do d escan sar p a ra  ded icarse  á  la  
sa lvac ión  do las alm as y  á la  p red icac ión  del 
E v an g e lio , fueron  á J e su c r is to  que deseaba 
reposasen  un poco en  un lu g a r  so lita rio . E s ­
to  sucede ta m b ié n  ho y , cuando los Obispos 
y  los M isioneros lle g an  á  Rom a de d ife ren tes  
p u n to s  del m undo ca tó lico  p a ra  d a r  cu e n ta  
de sus m isiones a l V icario  ac tu a l y  m u y  in­
d igno  de J e su c r is to . E n  el pequeño  re tiro  del 
V atican o  e n c u e n tra n  tam b ién  a lg ú n  reposo 
á  sus fa tig as . Sí, en c u en tra n  e l reposo, el 
consejo y  la  fuerza , pero  ellos no h an  sido 
te s tig o s  de esos festin es  abom inab les, de 
e.sas danzas locas y  de o tros hechos del m is­
m o 'g é n e ro , cuyo  "re la to  ho v is to  en  es to s  
d ias e n  c ie rto s  periód icos llam ados oficiosos, 
pero  que casi siem pre sou com o u u  m ercado 
¿e  m a led icen c ia  é im postu ra .

»Sin em bargo , fué im posib le á  Je su c r is to  
re tira rse  con sus apósto les , porque las m u­
ch ed u m b res, em peñadas siem pre en  se g u ir­
le , o lv idaban  el a lim en to  y  sus negocios p a ra  
escu ch ar su p a lab ra  é in s tru irse  siem pre m ás 
escu ch an d o  sus sa n tas  do c trin as .

»P or esto  acon teció  que estando  el dia 
m u y  avanzado y  el sol ocu ltándose t r a s  las 
m o n tañ as , Je su c r is to , después de h ab e r p ro­
n unciado  las p a lab ras  de la  v ida  e te rn a , se 
ap iadó  de aque l pueblo  que te n ia  que reco r­
re r  en  su v u e lta  un  la rgo  cam ino , ta n to  m ás 
que h a b ia  en  él m ujeres y  n iños. E u tó n c es  
obró aq u e l asom broso m ilag ro  de la  m u lti­
p licación  de los panes y  de los peces. E s te  
p rod ig io  fué e l que por m anos do Je su c r is to  
y  de los A pósto les en  que ob raba  su g ra c ia  
consigu ió  sa tis fac er á uu  pueblo  e n te ro , y  
los resto s de la  com ida llenaron  doce ca n as­
ta s .

^S eg u ram en te  la so lic itud  j  am or de los 
nuevos señores del pueblo  de Rom a e s tá n  
lejos de ig u a la r la  so lic itu d  y  am or del D ivi­
no R eden to r. E l, com padeciendo á los nece­
sitados, los a lim en tab a  con abundancia , pero  
los o tro s se p o rtan  de b ien  d ife ren te  m anera . 
¡Oh! si e l P sa lm is ta  h u b ie ra  estado  en  mi 
lu g a r , ¡con c u á n ta  razón pod ría  d ec ir  de e s ­
to s  qu e  á  sí m ism os se ape llidan  señores: 
E llos devoran m i pueblo coma pan'. E n  lu g a r  
de a lim e n ta r  al pueblo  lo devoran , re c a rg á n ­
dolo de im puestos, por la  ca rencia  de v íve­
re s , po r las inm ensas d ificu ltades de h a b ita ­
ción y  p o r o tro s m edios.

»E sto  es  u n  g ra n  m al, poro h ay  o tro  peor 
aún : se q u is ie ra  tam b ién  devorar e l a lm a del 
pueb lo  arreb a tán d o le  e l precioso teso ro  do la 
fé. D esde lu eg o , ¿á qué o tro  fin tie n d e  la  
m u ltip licac ió n  de las casas de pecado  por 
cuyo  m edio el fru to  de in iqu idad  e n tra  en 
c ie r ta s  casas  de todos conocidas? ¿A qué 
o tro  fin se d ir ig e  una p ren sa  ca lu m n iad o ra  y  
b lasfem a que no resp e ta  a l m ism o D ivino 
F u n d ad o r de n u es tra  m uy san ta  re lig ió n  y  á 
su S an tís im a M adre? ¿A qué o tro  fin condu­
cen  esos u ltra je s  y  tu m u lto s  d en tro  do la s  
m ism as ig lesias y- en la  ho ra  de los sag rados 
ejerciijios? ¿Qué otro  fin pueden  te n e r  esas 
g ro se ras  é in cesan tes  in ju rias  con que se 
a ta c a  á personas inocen tes y  resp e tab les , 
ta n  solo porque llevan  el tra jo  ec lesiástico?

»¿Por q u é , p reg u n to , por qué en e s ta  ca­
p ita l del C atolicism o se han  querido  tra s fo r-  
m ar los d ias de pen iteñc ia?  Y  de es to s  d ias 
favorables, dec ia  eT A póstol, de esto s d ias de 
sa lvación  esp iritu a l, efe estos d ias de oración 
e n tre  el ves tíbu lo  y  e l a lta r , ¿por qué se h a  
querido  h ac e r  días de bacanal, d ias de ba ile  
escandaloso , p ritan d o  p ara  ello con el poeta  
p agano : H oy es preciso beber, hoy es preciso  
h erir  el suelo con p ié  ligei-o?

»Todas e s ta s  em boscadas dc l in fierno, to ­
le rad as ó pe rm itid as , ¿se d irá  que no tien d en  
á  a ta c a r  la  fé ca tó lica , á  a rran c arla  de los co­
razones, y  á  trasfo rm ar u n  pueblo  católico

(sí, em in en tem en te  cató lico) en u n  pueblo  
de lib res pensadores? Pero ¡oh Dios mió! es to  
no sucederá . A e s te  furioso to r re n te  de in i-  
qun ladcs oponed la oración, e l valor, y  una 
confianza en Dios siem pre v iva; confianza 
que nos m erece o b te n er el té rm in o  de ta n  
grandes m ales . Sobro todo , redob lad  la  v ig i-  
auc ia  en  v u es tra s  fam ilias, á  fin de que e l 

veneno no p en e tre  en e l corazón do v u es tro s  
h ijo s . E n  sum a, obrar y  s u f  r ir  es propio de 
un romano; y  yo  d iré  m ejor, obrar y  s u f  r ir  
es propio de u n  cristiano. V oso tras, p u es , 
debeis h ac e r  lo posib le p a ra  m an ten e ro s fie­
les á  D ios, p ro n tas  á  todos los to rm e n to s  y  
c ru ces .

«Y aq u í perm itidm e a d v e rtiro s  u n a  cosa 
que no es in ú til. C uando el d ivino S alvador 
sub ia  e l cam ino  de l G ó lgo ta , tem ieron  los 
v e rd u g o s  y  los P ontífices que sucum biese  en  
e l cam ino , pues des trozadas sus espaldas p o r 
la  flage lac ión , su cabeza coronada de esp i­
nas y  co rriendo  e l sudor y  la  san g ro  p o r su 
cuerpo , e s ta b a  deb ilitado . Sus enem igos, 
bue , tem iero n  no verle  lle g a r  vivo á  ¡la c im a 
de la  m o n tañ a , cargado  com o iba  con e l pe­
sado m adero  de la  c ru z , buscaron  u n  e x ­
tra n je ro  que casua lm en te  pasaba por ol ca­
m ino  y  le ob ligaron  á  a y u d a r al d iv ino S al- 
vador"á llevar la  cruz.

»A hora b ien , am ados h ijo s , es c ie rto , e s ta ­
blecido y  ordenado po r D ios que todo  c r is ­
tian o  que qu ie re  se g u ir  á  Je su c r is to  , deba 
llev ar la  cruz . Q.ui v u lt venire post me, to- 
lla t crucem. N otad , pues, cóm o en  e s ta  c ir ­
cu n s tan c ia , no p erm itió  que fuese un heb reo  
qu ien  le ayudase . E s ta  nación  es tab a  y a  ro -  
irobada y  p e rs is te  en e s ta  rep robación  com o 
o vem os por n u es tro s  ojos; si e lla  aparece 

aun , es p a ra  m o stra rse  consag rada  a l am or 
del d inero  y  la  m ayor p a rto  de sus ind iv i­
duos es conocida por fom entar la s  ca lu m n ias  
é in ju rias  co n tra  e l ca to licism o, e sp arc ié n ­
dolas por m edio  de periód icos en  la  m ayor 
p a rte  de la s  naciones de E uropa . J e su c r is to  
(luiso m ejor se r socorrido  po r u n  p ag an o , 
dando as í u n a  p ru eb a  de lo que es tab a  y a  
p red icbo , á  saber, que o tras  naciones su s ti­
tu irá n  á  la  nación  depravada de los heb reo s 
p a ra  conocer y  seg u ir á Je su c r is to . Y como 
un a  condición ind ispensab le  p a ra  o b te n er 
es te  favor de se g u ir  a l Salvador, e ra  la  de la  
cruz , es u n  pagano , e l C irineo, e l que la  lle ­
va, sign ificando as í la  conversión  de los g e n ­
tile s .

«A bracem os, p u es , e s ta  cruz que es un  
sím bolo  de p e n i te n c ia , pero  q u e  es ta m b ié n  
el sím bolo del tr iu n fo , que con e l favor d i­
v ino esperam os firm em ente o b ten er. D eje­
m os, p u e s , á los c iegos y  á  sus g u ía s  que 
«riten  locam ente que es p rec iso  com er y  
leber, quo pro fanan  la  C uaresm a, escanda­

lizan  á  los buenos, se b u rlan  de nuestra»  
in iqu idades, d es tru y e n  los conven tos re li­
g iosos, arro jan  del c lau s tro  á  la s  v írg en e s  
esposas de Je su c r is to  é in su ltan  á  los hom ­
b res  hon rados. ¡Comamos y  bebamos! P ero  
lle g a rá  el d ia  en que Je su c r is to  á su vez r e -  
p iti rá  aq u e lla  frase te rr ib le  que p ro n u n ció  
en  o tro  tiem p o  acerca  del m al rico : E l  rico 
murió y  f u é  sepultado en el infierno.

«V osotros te n e d  confianza y  con tem p lad  
con los ojos de la fé e l brazo do Dios que o» 
b end ice . C orresponded á  las g ra c ia s  que os 
o to rg a , llevad  la  bend ición  a l seno do vues­
tra s  fam ilias, bend ición  que os d a rá  la  paz y  
la  esperanza de ver e l triu n fo  de la verd ad  y  
do la  ju s t ic ia .

»Benedictio Dei, etc.»

H ace pocos d ias, una com isión  do ca tó lico s 
rom anos se p re se n tó  p a ra  o frecer a l P apa 
una im ág en  líc la  V irg en  de S an ta  M aría la 
M ayor, n o tab ilís im a obra de a r te . Su S a n ti­
dad  d irig ió  con esto  m otivo á la  co n c u rre n ­
cia  las s ig u ie n te s  palab ras:

«V osotros sabéis cu á l es el o rig en  de esa 
ig le s ia  que b rilla  en tro  todas las de Rom a 
tanquam stella m atutina: el lu g a r  donde e s tá  
edificada fue designado  por la  m ism a S a n ta  
V irg en , p o r m edio de u n a  nevada  ca id a  en  
u n a  noche de A gosto , siendo señalado  po r la  
n ieve e l rec in to  do la  ig le sia , com o ad m ira ­
b le sím bolo de la  p u rez a  do . la  M adre de 
Dios. Conocéis los dem ás p rod ig ios po r qu e  
el cielo  se m an ifestó  en  ta l c irc u n s ta n c ia , y  
no ig n o rá is  que los g as to s  de la  co n s tru c ­
ción fueron  su fragados en e l sig lo  IV  por 
una fam ilia del an tig u o  p a tric iado  rom ano.

«D espués e s ta  ig le s ia  fué en riq u ec id a  con 
m agníficos dones: P apas, C ardenales, p a tr i­
cios, r ivalizaban  en celo po r adornarla : p ia ­
dosa em ulación  que duró  á  tra v é s  de los si­
g los y  triun fó  de todas las v ic is itu d es  de los 
Uem pos: pero  en el d ia  de h o y , los rec io n v e- 
u idos h a n  tra ído  á  R om a o tros se n tim ien to s : 
he oido d ec ir  que t r a ta n  do tra z a r  no sé quá 
calle en  las ce rcan ías  do la  ig le s ia , pero  no  
con el ob je to  de fac ilita r su  acceso , poder 
a s is tir  á  o lla  m ás as id u am en te  y  dep o sita r 
el te s tim o n io  de .su a rrep e n tim ien to  á  loa 
p iés de la  S an ta  V irg en ; ¡ah! o tros sou loa 
sen tim ien to s é in ten c io n es que les an im an : 
¡p legue á D ios que no ex p o n g an  e s te  tem p lo  
á la  ru ina , llevando la  zapa con m ano ca len ­
tu r ie n ta  y  ávida de d es tm c c io u  á  los funda­
m en tos de ella!

«Pero los m ilag ros de que h e  hab lado  
y  que h ic ie ro n  su rg ir  im prov isadam en ta  
aquel edificio, e s tá n  au n  en las m anos del 
Señor y  la  S an tís im a V irgen  jm cde to d av ía  
d isponer de ellos. L a in iq u id ad  nos in u n d a , 
pero  M aría es siem pre e l a rc a  de la  sa lva­
ción, y  cuantos en e lla  se en c u en tre n  p a ra  
nada deben  te m e r e l d iluvio . La ig le s ia  de 
S an ta  M aría ad nives po d rá  m uy  b ie n  re s is ­
t i r  á  los a taq u es del infierno y  (le la zapa, s i 
D ios lo qu ie re ; jicro es otro  e l edificio levan­
tado  sobre o tro  género  de m ilag ro s y  c u y a  
ru in a  puede p rever qu ien  te n g a  nn  poco do 
buen  sen tido . Los p rod ig io s suecdicíos p a ra  
é l no ven ían  de l cielo: se vé cóm o h a  sido 
hecho  y  cóm o se so s tie n e ;la  u su rp ac ió n , laa 
b lasfem ias de los pequeños to le rad as  por loa 
g ran d es, e l m ateria lism o  tr iu n fa n te  en  las 
leyes y  en la  enseñanza, e l h o rro r á  la  v e r­
dad  y  á cuan to  h ab la  a l  e sp íritu , que e leva 
el a lm a á  D ios, son sus ca ra c té re s  d is t in ti­
vos. ¿Cómo d u d ar de quo e s te  edificio caerá?

Nos escriben  do S ev illa  con fecha 30 da 
M arzo;

«Anoche, dadas las nueve, se vió acom etida 
la  redacción del periódico E l Oriente por ocho ó 
diez íurfíarfasoí arm ados de puñal y rew olver. 
Por fortuna, no se encontraban allí líi los redac­
tores, ni ninguno de los propietarios del periúr
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dico;pero por desgrarin, se habian reunido, se­
gún  cbfturahrp. varios honrados v pacítieo.s ve­
cinos r|rfc, llevados do la curiosidad que ahora 
«frecen Las uoticia.s, ib.an á leer los periódicos de 
todo color que. slli se reciben á la hora del cor­
reo por el cambio que m antiene aquel diario.

Encontrando la puerta  .abierta . que nunca se 
c ie rra .y  constituidos los valieiite.s asosinos en 
medio de aquellos pacificos é indefensos lecto­
res, blandieron sus puñales y  dispararon su.s 
rewolver.s, resultando dos caballeros heridos, 
el tino de puñalada en el muslo derecho, y  el 
o tro  de bala de rew olver. Dicen que estas do.s 
heridas no son graves; pero ofrece más cuidado 
la  de otro tercero, herido al salir aquellos gu a­
pos, y  de cuya puñalada en un brazo fue' v ic ti­
ma un operario de la im prenta, liombre honra­
do y laborioso, pero inuv republicano federal.

Esto era por la noche: por la  m añana de 
ayer mi.sino no ocurrió nada m ás que lo si- 
giiiente. N uestro Prelado habia rem itido un  
oficio al señor gobernador civil, sobre la  oues- 
tion del cem enterio, de que y a  tiene Vd. noti­
cias. Lo que aquella autoridad diria á la  m uni- 
nicipalidad, no lo s é , pero esta  contestó ayer, 
onviando al cem enterio diez hombres que derri­
baron é hicieron trizas sobre el pavim ento el 
erucifljo y a lta r  de la  capilla del cem enterio, en 
medio de una g rite ría  infernal y de insultos al 
Padre ^apellan , á quien el Prelado ha m andado 
re tira r  de aquel sitio.

Lo de antea^-cr ya fué o tra  cosa. Una turba, 
oon sombrero encasquetado y cigarro en boca 
entró  en la  parroquia del Salvador y obligó al 
predicador a bajar del pulpito , en* medio del 
escándalo consiguiente. Recorrió luego varias 
iglesias para  efectuar 1.amisma operación, entre 
otras la parroquia de San Isidoro, pero ya se 
habian concluido los ejercicios propios del* vier­
nes de Cuaresma. Ksto, pues, va muy bien, y 
todo se hace, como Y. vé, pasifeam ente, según 
d irá La Correspondeneia.-i

La, Igualdad  publica boy el siguiente te ­
légram a;

« S h v il la ,3 0 .—D irector ád La Igualdad.—Reu­
nidos republicanos federales. Barrio San Ber­
nardo protestan , Iglesia católica convertidas 
club carli.sta y  piden separación del Estado.— 
Por comisión. José Baquero.*

E l mismo periódico dice quo es Completa 
y absolutameiRe falso que en Barcelona hu­
bieran ocurrido desórdenes en ol dia do 
nyor.

Cartas particu lares de Barcelona confir­
man los atropellos de que fueron objeto los 
tem plos católicos de aquella capital; las tu r­
bas penetraron en ellos, arrojando y  m altra­
tando á la  concurroncia, com puesta casi e.x- 
clusivam ente de señoras r¿ue no esperaban 
la agresión y  que tuvieron que evadirse por 
por algunas puertas escusadas para no ser 
insultadas por el populacho.

Después de esto se habia calmado algún 
tan to  la excitación do los dem agogos, pero 
de un momento á otro so tem iaq u o  los tras­
tornos se reprodujesen con proporciones 
alarm antes.

Hoy á las cuatro se han reunido los con­
servadores en el hotel del duque de la Tor­
re, para acorcbir la conducta que ha de se­
gu ir su partido en las próxim as elecciones.

Dícese que los conservadores exigen la

reposición de m uchos ayuntam ientos que han 
sido desposeídos de su puesto injustanicutc.

Tam bién so han reunido en cl salón de 
presupuestos los radicales-conservadores, los 
cuales han acordado ofrecer su apoyo al Go­
bierno.

Esto es sencillam ente una petición dedis- 
trito .

E u  los centros oficiales no se comunica 
esta  tarde noticia alguna del m ovim iento de 
las partidas carlistas.

Los republicanos in ín insigen tcs em piezan 
y a  á no estar contentos con e l'S r. F igueras, 
del cual hab lan  con poco cariño, aseguran­
do que todos sus esfuerzos para que se for­
me una república conservadora, serán inú­
tiles, la  cual consideran ellos m ás funesta 
que la m isma reacción.

Hoy se celebra tam bién  consejo de m i­
n istros.

A lgunas personas dan im portancia á esto 
consejo, asegurando que es m uy fácil quo 
en él se p lan tee resueltam ente la crisis.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.
(Dt la  Agencia Fabra),

R O M A , 3 1 .—L a  com isión  e n c a rg a d a  de 
d a r  d ic ta m e n  so b re  la s  co rp o ra c io n e s  r e l i ­
g io sa s  h a  te rm in a d o  su s  tr a b a jo s .

P ro p o n e  que los in s t i tu to s  e x t r a n je ro s  
co n tin ú en  b a jo  l a  d ire c c ió n  de su s  a d m in is ­
t r a d o re s  a c tu a le s ;  p e ro  te n d rá n  qn e  con­
v e r t i r  su s  in m u eb les  en  r e n ta  i t a l ia n a  ó e x ­
t r a n j e r a .

D e b e rá n  ta m b ié n  c o n s ti tu irs e  en n u e v a s  
fu n d ac io n es  te n ien d o  el m ism o o b je to , co n ­
fo rm án d o se  con  la s  le y e s  i ta l ia n a s .

P A R IS , 3 1 .—E n  la  B o lsa  se  h a n  co tizad o :
E l 3 p o r  1 0 0  f ra n c é s ,  á  55 -70 .
E l 5 p o r 1 0 0  id ., á  9 0 -6 5 .
E l e x te r io r  esp añ o l, á  2 3 -0 0 .
C onso lidados in g le se s , á  92  3 i4 .
B o lsin .—E x te r io r  e sp añ o l v ie jo , á  2 2  9 i l6 .
E l de 1 8 7 2 , á  22 -1 6 .
I n te r io r  e sp añ o l, á  18  7 i l6 .
SA N TA N D ER , 3 1 .—E l v a p o r  co rreo , Co­

millas, h a  fondeado  h o y  en  e s te  p u e r to . Con­
duce  l a  c o r re sp o n d e n c ia  de l a  H a b a n a , 3 3  
p a s a je ro s  de c á m a ra s ,  3 4  de p ro a , 21 ofi­
c ia le s  y  em p lead o s y  1 1 2  lic en c ia d o s  d e l 
e jé rc ito .

CADIZ, 3 1 .—^Ha sa lid o  p a r a  l a  H a b a n a  e l 
v a p o r-c o rre o  M eniez Nuñet conduciendo  7 7  
p a s a je ro s  de c á m a ra s ,  81  oficiales y  2 9 4  In­
d iv id u o s de t ro p a .

A L E JA N D R ÍA , 30 . — H a  sido  p u es to  á  
fióte s in  a v e r ia s  el v a p o r  que en ca lló  en  el 
c a n a l de Suez y  que in te r c e p ta b a  la  n a v e ­
g ac ió n  p o r  el m ism o.

RO M A , 3 0 .—E l m in is tro  de H ac ien d a , s e ­
ñ o r S e lla , h a  ped ido  qu e  se  m odifique el d ic- 
tá m e n  de la  com isión  e n c a rg a d a  de in fo r­
m a r  a c e r c a  de l im p u e sto  so b re  la  m o lienda .

E l r e p re s e n ta n te  de B é lg ic a  en el V a tic a ­
no, llam ad o  p o r  su  G obierno , h a  sa lid o  p a r a  
B ru se la s . E n  b re v e  r e g r e s a r á  á  e s ta  c a ­
p ita l .

B E R L IN , 3 0 .—C á m a ra  de los d ip u ta d o s . 
—E l S r. D e lb ru c k , c o n te s ta n d o  á  u n a  in te r ­
p e lac ió n  del d ip u ta d o  S r. V a lk , d ijo  que el

p ro y e c to  de ley  so b re  el r e g is t ro  c iv il ap ro - 
b a d o y a  p o r  e l e m p e ra d o r  s e r á  p re se n ta d o  
a l  C onsejo fe d e ra l y  a l P a r la m e n to .

BOLSA DEL DIA 1.” DE ABRIL.
R enta perpétna al .3 por 100, publicado, 19-9.5. 

40, 30, 15. 10 . 05 V 19-00; pequeños 19-30. 50 
y 20.

R euta perpetua exterior al 3 por 100, publi­
cado, 24-75, 40 y 50; pequeños 24-65 y  25-00. 

Obligaciones'! m unicipales al portador, de
1.000 rs.; publicado, ^ 0 0  y 35-00.

Billetes hipotecarios del Banco de España, se­
gunda serie, publicado, 101-25.

Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs., 6 por 100 in ­
terés anual, publicado, 62-90, 63 "i., 62-50,62-00 
7 61-75.

Idem  en cantidades pequeñas, publicado, 63- 
75, 50, 60, 25 y 62-00.

Obligaciones generales por ferro-carriles, de
2.000 rs., publicado, 38-30, 37-75 y 80.

Accione» del Banco de España, publicado 158-
00; no publicado 155-00 p.

N O T IC IA S  G E N E R A L E S .

L a  te m p e r a tu ra  m á x im a  fué a y e r  en M a­
drid , á la sombra de 14‘9, y al sol de 19’9.

Según los partes recibidos, ayer llovió en A li­
cante, G uadalajara, Huelva, Huesca, Logroño y 
Zamora.

L a  re c a u d a c ió n  del a rb i t r io  so b re  a r ­
tículos de comer, beber y arder im portó an te­
ayer en Madrid, 20,214 peseta,», 78 céntimos.

L a  D irecc ió n  g e n e ra l de la  C a ja  de Depó-
.sitos ha acordado los pagos que se expresan á 
continuación p ara  el ciia 2 del mes de Abril;

In tereses de depósitos en efectos públicos, 
prim er sem estre de 1872, núiu. 114 de sorteo, 
carpetas núm eros 2,021 á 23 de señalam iento.

P o r  l a  D irecc ió n  del B anco  de E s p a ñ a  se
publica el siguiente anuncio:

«Debiendo destinar.so la sum a de tres m illo­
nes de escudos en cada .semestre para el pago 
de intereses y am ortización de los billetes lii- 
potccarios de*la segunda .série de este estab le­
cim iento, a l tenor de lo dispuesto en el párrafo 
segundo del convenio aprobado en 18 de Octu­
bre de 1867, en v irtud  del a rt. 10 de la ley d e 29 
de Junio  anterior, que creó estos valores, y ha­
biendo de apUcarse en el sem estre que vence 
en 1.“ de Julio  próximo 984,000 escudos para los 
interese.» de los 32.800,000 á que ascienden los 
billetes á que aún no ha tocado la  amortización, 
quedan para  es ta  2.016,000 escudos.»

Dispuesto que dicha autorización se verifique 
por sorteos, la  administr.acion del Banco pro­
cede á anunciar a l público la  fecha en que ha 
de ten er lugar el del .segundo sem estre de este 
año y  las reglas á qne ha de sujetarse, que son 
las siguientes:

1.* líl .sorteo se verificará en el .salón de ju n ­
tas generales del Banco el dia 8 de Abril próxi­
mo, empozando á la una en pim to de la tarde y 
continuando sin interrum pirse has ta  su te rm i­
nación.

2." íil  acto será público y le presidirá el go­
bernador, asistiendo además uno de Iqs sub- 
gobernadores, una comisión del Consejo, el se­
cretario , el in terven tor y el consultor del esta­
blecimiento.

3." Los 164,000 billetes .sorteables .se dividi­
rán  p ara el acto del sorteo en 1,640 lotes de á 
loo billetes cada uno, representados por otras 
ta n tas  bobas.

4.’ Estas 1,640 bolas se expondrán al público

antes de introducirlas cu el globo, por si alguno 
de los concurrentes desea exam inarlas.

5.' Verificado su encnntarauiiento, se ex ­
trae rán  del globo 101 bobas qne rep resen tan  
10,100 billetes, valor de 2.020.0IM1 escudos, to­
mando del fondo de am ortización 4.000 escudos 
lara com pletar el im porte de una centena de 
ñ lle tes que corresponde á caila bola segiiri el 

sistem a establecido para facilidad del sorteo.
6.‘ La adm inistración del Banco anunciará en 

los periódicos oficiales los núm eros de los bille­
tes á que h.aya correspondido la am ortización, 
y dejará además expuestas al público por espa- 
•io de ocho dias las 101 bolas que ha\'an  salido 
en el sorteo, á fin de que puedan comprobarse 
con los núm eros que se ha^’an publicado.

Y 7.* Se avisará oportíiuam cnte al público 
las form alidades que han de observarse para el 
cobro de intereses y reembolsos del cap ita l de 
los billestes amortizados.

Madrid 31 de Marzo de 1873.—El secretario 
interino , José M ier.

E n  Coquim bo (Chile) h a  te n id o  lu g a r  un
accidente que pudo hacer num erosas víctim as 
y orig inar m uy sérias desgracias: 800 barriles de 
lólvora desembarcados de la barca Añila, recien 
legada de V alparaíso , hicieron explosión á 

causa de un  descuido. El accidente tuvo lugar 
en la  playa, al aire libre, á tres  m illas del pue­
blo: do lo contrario. Coquimbo estaría  converti­
do en ru inas. No ha quedado vidrio bueno en la 
cindad. Fué ta n  réeia la explosión que varias 
puertas cerradas con llave so abrieron de par en 
par, y el tre n  de la Serena se paró sin necesidad 
de ap re tar las palancas.

M urieron á consecuencia de este accidente 
seis hombres, un niño y una porción de asnos 
que se em pleaban para acarrear la  pólvora.

Se h a  e s ta b le c id o  u n a  n u e v a  lin e a  de v a ­
pores ingleses de Soutliam pton á Zanzíbar to­
cando en Madera, en el Cabo de Biiena-Espe- 
ranza y en Mozambique. La travesía de Ing la­
te rra  al Cabo se hará en 30 dias, según las con­
diciones del contrato.

E l comercio de Lisboa ha gestionado con la 
em presa á fin de que lo.s buques toquen en di­
cha ciudad, con objeto de tener comunicaciones 
d irectas con la  costa o rien tal de Africa.

E l 5 s a ld r á  p a r a  T r ie s te  el v a p o r  Fernan­
do el Católico, <jue ha de conducir desde Car­
tagena los objetos destinados á la E.xposicion 
de Viena.

M odo de h a c e r  p o ta b le  el a g u a  in sa lu b re .
—Un filtro convenientem ente di.spuesto y  pro­
visto de una esponja de hierro  tiene la (iropie- 
dad de de.scomponer las m aterias orgánicas que 
cl agua contiene, haciéndole pasar con rapidez 
saneada y potable.

E l m al gusto del agua desaparece, y además 
se conserva clara duran te  meses enteros.

Las aginas mas fétidas, de un color rojo y .su­
cio, adquieren la purificación y quedan lim pias 
como el cristal.

E ste procedim iento podria aplicarse con ven­
ta ja  eu las espedieiones m ilitares por terrenos
en donde duran te el período estia el agua, al
estancarse, se carga de una porción de detritu s 
y de corpúsculos orgánicos.

E n  las cuencas de Despeñaperros v en siiS 
pueblos inm ediatos, las fiebres interm ftentos no 
reconocen más causa que el uso de aguas im­
propias y  m al sanas, que están estancadas la 
m ayor p arte  del ano.

L a  d irec c ió n  de la s  o b ra s  de P a r ís  se ocu­
pa en estos m om entos en la creación de un 
nuevo ja rd ín  público en la calle de les Ecoles, 
frente al colegio de Francia. Ese ja rd ín  se com­
pondrá de dos grandes parterres con canastillos

de ñores y agrupaciones de árboles, separados 
por una ¿ c a le ra  de ' doble tram o que term íne 
eu la  en trada principal del colegio de Francia.

En Madrid parece haber ya concluido el rei­
nado de las obras de ornato ‘público.

E l Cronista de N u ev a -Y o rk  del 11 del c o r ­
riente, dice une el dia an terior salió de aquel 
puerto  cou dirección al de la Habana el vajior 
Chickamauga. comprado -(lor nuestro Gobierno 
para el servicio de las costas de Cuba, y despa­
chado de aquella ciudad como m ercante. Esta 
buque fué construido en Lóndres en 1864 y 
echado al agua con el nombre de Editk . Pareen 
que en su construcción se consultó m ás la  an- 
cladura que la comodidad, y se dice que m ien­
tra s  estuvo corriendo el bloqueo de los puertos 
rebeldes del Sur, cam inaba frecuentem ente 13 
millais por hora con 10 libras de vapor.

Enseguida se convirtió en corsario confede­
rado, cambiando su nombre por cl que tiena 
hoy; y so hizo ta n  de.structor p ara la  m arina del 
Norte, que en las reclamaciones del Alabama 
figura con 183,070 pesos, por perjuicios que él 
.solo causó, apresando y destruyendo las barcas 
Kmma L. Hall y  Mark L. Poiter, y  las goletas 
Otter Rock y  Star.

El Chiekamauga es buque de dos hélices, a r­
mado en goleta, con 185 piés de largo, 25 de an ­
cho, 15 de profundidad, y m ide 60Ó toneladas: 
tiene cuatro  m áquinas dobles, deseada para hé­
lice, y cuatro  cilindros de 34 pulgadas por 28 de 
golpe: tiene tam bién dos calderas, que se le 
acaban de poner en teram ente nuevas, con cua­
tro  fornallas para cada una. El capitán C urtís, 
que lo fué del Morro Castle, lleva el mando de 
este buque.

L o s p e rió d ico s m a llo rq u in e s  d an  n o tic ia
de estar desarrollándose en Ibiza la  v iruela m a­
ligna, que ha ocasionado ya bastan tes víctim as.

P a r a  el m es de Ju n io  p róx im o  p o d rá  co­
m unicarse, por medio del cabio sub-m arino, la 
ciudad de Vigo con Lóndres y Lisboa.

E l re v e re n d o  p a d re  C olom ber, p ro c u ra d o r
general de las misiones francesas en China, se- 
giin sus observaciones, tom adas eiiidadosameti- 
te , cree deber inform ar á los astrónom os de E u­
ropa que la estación de Shanghai parece ser la 
más propicia para  observar el paso de Véiius. 
El clim a de Sliangbai es bastan te  húm edo, pero 
en el mes de Diciembre es seco y salubre.

E ntre los espedicionario-s á aquel país se en­
cuen tra  va á M. Jausseu, que volverá por te rce­
ra  vez á  h acer sus observaciones astronóm icas á 
la  China. E l clim a de N ankin es tam bién muy 
favorable para los europeos; pero los naturales 
no están  habituado.» á la pre.sencia de los ex­
tran jeros, y nna espediciou científica por aquel 
país podrá exasperarles quizá y provocar un le­
vantam iento  popular.

P A R T E  REL IG IOSA .

S a n to  DE HOY. San Venancio Obispo y niárlir.
S a n to s  de  m añ an a . San Francisco de Paula 

y Santa María Egipciaca, penitente.

C u lto s .—Se gana el Jubileo de C uarenta 
Horas en la  iglesia do las A rrepentidas, calla 
de San Leonardo, donde se celebrará á Santa 
María Egipciaca con Misa m ayor y .sermón quo 
iredieará 1). Pedro Y espalier' y por la ta rd e  en 
os ejercicios de la novena de N uestra Señora da 

los Dolores, predicará D. Manuel Uribe.

im p k b n ta  d e  d . r o q u e  i.x b a jo s , 
á cargo del mi*mo.

Calla de Pelayo, núi». H .

S E G G I O r s T  I D E  A r ^ X J n N T G I O S .

BEL PRESBITERO D. FRANCISCO DE ASÍS AGUILAR,
RECTOR DE LOS ESTUDIOS CATÓLICOS, Y ELECTO CHANTRE 

DE BARCELONA POR SU SANTIDAD.

Vida del Excmo. é lim o. S r . D. Antonio María Clarel.— Vén tomo de 452 pági­
nas en 4.®, de elegante impresión, adornado con el retrato  dol virtuoso Prelado, 
16 reales.

^De qué sirven las monjas?—ü n  tomo, 4 r«. en Madrid y 5 en provincias.
Libertad eclesiástica en la censura é impresión de los libros de r a o , 2 reales.
¿ E l hombre es hijo del mono? Observaciones sobre la m utabilidad de las especies 

orgánicas y el daiwtnism o, 2 rs.
Oraciones para rogar por las necesidades presentes.—tUtóid real un ejemplar; 

40 rs. el ciento.
E l Sixonagmllo instruido. - ^ úa cuartos el ejemplar; 6 rs. docena.
Se hallan en las principales librerías. Dirigiéndose al «utor, Cuesta de Santo 

Domingo, 8, t remitiendo el im porte se hace el 10 por 100 de rebaja, si se toma 
por valor de 100 reales, y el 25 por 100 en pasando de 390 reales, aunque el pedido 
Sea de diferentes obras.

La Enseñanza Católica, revista muy ú til á todaa las personas que han de tom ar 
alguna parta en la educación de la juventud . Precio de suscricion, 10 reales.—La 
adm inistración de la revista está en la calle de Carretas, 31.

Efi^ULSiOgi DE BREA VEGETAL LE BEUF.
(ALQUITRAN PURIFICADO DEL PINO MARITIMO.)

ÍHICA ÍREPARiaOK COSTESIKSD» LA BREA SIS ALTERACION SI U0DIFICAC105 ALGCSA.

La K m ulsloa de b r e a  v e g e ta l Le Beuf, do la cual el olor oracteristico prueba 
■tue Id brea no tiene modi&cacioa ninguna, constituye el m ejo r m edio de admiaistrar 
■I isterior dicha sustancia.

Esta preparación ha sido experimentada con muy buenos resultados en los hospitales 
ds París y Burdeos en los catarros de los bronquios y de la vejiga, en las afecciones cu­
táneas, del pecho, etc. Precio, l í  rs.

Francia (Biyone) L. Le Beuf, ex-farmacéutico de lo» hospitales civ'I-s de París.— 
nadrid, por mayor, Agencia franco-española. Sordo, 3); pormenor, Sres. Borrell herma­
nas, M. Miquel, Sánchez Ocaña, J . Simón, Hernández, Escolar y Ortega.

OE

« ? g 3

HIGADO FRESCO DE BACALAO

É  Contra las enfermedades del pecho, afecciones escrofulo-l
eas, tos crónica reumatismos, enflaqneci- ---- -

miento de los niños, empeines, debilidad 
general, etc.

Agradable y fácil d t tomar.—Deieonñar i 
de las falsificacione». — Exigir la marca de 1 

fabrica que lleve este anuncio y que cubre 
la cápsula da cada frasco triangular asi co­
mo el rotulo que lleva lafirma Hogg y Cia.

Venta al por mayor en París, 2, rué Castiglione. — Dapo-|
I sitos en España: farmacia Jos* Simón; Escolar; J u s l j
IMorsao Miqnel ¡ Sánchez Ocafta y en todas las buenas fármteiaa del 
■ Madrid, y da isa nrovinciaa.—La Agsncia francb «ipanola, en Madrid,I 
|Sordo 81, sirva lo'i pedidos. |

LEY DE ENJUICIAMIENTO CRIMINAL
RESTABLECIENDO E L  JÜRADO.

EDICION DE BOLSILLO.
Se vende encuadernado en rústica á 6 re a le s , y encartonado en lustre á 8 re a le s , 

franco el porte, en casa de D. Roque Labajos, Cabeza, 27, Madrid , en la administración 
da El P ensam ien to  Uspafiol y en todas las principales librerías, remitiendo su impor- 
t j  ea libranzas ó letras de fácil cobro.

NO MAS TISIS.

P A S T I l l A S  DE B E I B E T .
j^em edio p ron to  y  seg u ro  c o n tra  la  tis is  y  to d a  c lase  de t ' s e s  y  afecciones

del pecho.

R u b ik l o s  A l t o s  (Cuenca) 8 de Noviembre de 1872.—Muy señores mios: Hallán­
dome en un estado desesperanzado de recobrar mi salud, molestándome una tos muy 
sutil, pero muy grave con una fuerte afección al pecho que no me di jaba rcspir>r y 
me producía grandes dolores, de los cuales hace raés de un año me venia resíntiendo, 
pero en un estado tan crítico bace cuatro ó cinco meses á esta parte que tenía que ha­
cer Cama un dia si y otro no; así que agravándose mi enfermedad cada momento, hasta 
el extremo de no darme ninguna de los personas que me veian un mes de existencia, 
pero hallándome suscrito al periódico La Iberia, donde leia con frecuencia los resulta­
dos maravillosos de las ¿s 2?#/»tíí, me decidí á tomar una caja de dichas
pastillas, mi fé ninguna; pero cual ba sido mi alegría al versus resultados tan prontos 
como seguros, pues con dicha csj» cedió la ló.s, tuve ganas de comer, y no hice ya mós 
cama, y á la conclusión de otra caja, que me trajo un amigo á últimos del pasado Se 
tiembre, también procedente de sus farmacias, me hallo completamente restable:ido y 
dedicándome hoy á toda clase de diversiones y esfuerzos propios de la juventud. Ad­
junto es el importe de otra caja para que me la remitan, pues no quiero carecer de las 
pastillas, que desyues de la divina providencia les debola vida. Les autoriza á hacer el 
uso que gusten de esta carta el que tiene deseos de poderles ser útil y entre tanto se 
ofrece de Vd. afectísimo S. S. Q- B- S. M — An t o n io  An g d ix .

Las pastillas de Belmet, se espenden en Madrid en las farmacias de sus autores, don 
Vicente Saiz y D. Félix Montero, calle del Paz número 9; y Corredera Alta, núm. 3, 
los cuales se encargan de su remisión é todas partes. Precio de la caja con su instruc­
ción 30 rs. en los pedidos de más de seis cajas, se rebaja el 25 por 100.

F u arsR  BiBN. Todas las cajas que no lleven la firma Saiz en la etiqueta, y Mon­
tero en el papel blanco que cubre la caja, y debajo de este papel la litografía d.el pastor 
en colores, son falsas y no respondem's de ellas lo cual penemos en conocimiento de 
0S que de dichas pastillas hagan uso.

O tra . Cada pastilla para ser verdadera debe tener grabado por un lado Montero 
Saiz, y por el otro Pastillas de Belmet.

D ep o sita rio s . Albacete, farmacia del Sr. Martioez.—AUcante.'farmacia del señor 
Rodríguez Hernández.—Alcoy (Alicante), farmacia del Sr. Alonso, M lyor. 8.—Almen- 
dralejo (Badajoz), droguería del Sr. González.—Almería, farmacia del Sr. Vivas.—An- 
tequera (Málaga), Sr. Espejo.—Arroyo del Puerco (Cáceres), farmacia del Sr. Castro.— 
Avila, farmacia del Sr. Rodríguez -B urgo  de Osma (Soria), farmacia del Sr. Rico,— 
Burgos, farmacia del Sr. Barriocanal.—Bailen, farmacia del Sr, Albornoz.—Barcelona, 
farmacias de los Sres. Fortuny, Monserrat, Aguilar Ramb’a del Centro; Borrel, conde 
del Asalto, y droguería de Auriat y Alomar, Moneada, 20.—Badajoz, farmacia del señor 
Camacbo*—Bilbao, farmacia del Sr. Pinedo, Cruz, tO.—Cáceres, farmacia da la señora 
viuda de Hurtado.—Cuenca, farmacia del Sr. Llandres.—Coruña, droguería del se­
ñor Bescansa y farmacia del Sr. Villar.—Cádiz, farmacia de las Columnas, San Fra»- 
cisco, 25.—Ciudad-Real, farmacia del. Sr. Gascón, Cuchillería. Ciudad-Rodrigo, farma­
cia del Sr, Fuentes.—Córdoba, farmacia del Sr. Avilés.—Cartagena, droguería del se­
ñor Rizo.—Gerona, D. J. Víla, farmacia, S. Bola.—Gijon (Oviedo) farmacia del señor 
San Pedro.—Granada, farmacia del S-. Rubio Perez.—Puente del Carbón (Jaén) farma­
cia deISr. Higuera - J e re z  de los Caballeros, farmacia del Sr. Cano.—Jerez de la Fron­
tera, droguería del Sr. Rebuelto.—Las Palmas (Canarias) farmacia ele las hermanas Ber- 
netas.—León, farmacia do Sr. Merino é hijo.—Logroño, farmacia del Sr. Zubia y del se­
gar Zardoya.-Lugo, fhrmacio del Sr. Rodríguez.—Haro (Logroño) farmacia del señor

Baltanas.—Lorca, farmacia deISr. Egea.—Málaga, farmacia del Sr. Prolonga y del se­
ñor Utrera, calle de Granada.—Madrid, farmacia de los señores Borrell, Puerta del Sol. 
Moreno Miquel, Arena!, núm. 2.-Simon, Caballero de Gracia.—Ulzurrun,Imperial, i . — 
Hernández, Mayor, 29.—Moreno, Mayor, 93.—Navarro, Atocha, 134.-Q uit, Peligros, 
DÚ m . k y Forrer, Montera, 51.—Múrela; farmacia del Sr. Martínez.—Oviedo, farmacia 
del Sr. Martínez.—Patencia, farmacia del Sr. Fuentes, Mayor, 414.—Palma de Mayores, 
Sr. Vidal, San Roque, 9 ,entresuelo.—Pamplona, farmacia deSr. Colmenares, calle Bol­
serías, y del Sr. Peña. Chapitela, 15.—Pontevedra, farmacia de la señora viuda de Es • 
tevez.—Rioseco (Valladolid) farmacia del Sr. Fernandez, calle de los Lienzos.— Rivadeo, 
farmacia del Sr. Mira.—Santander, farmacia del Sr. Cuesta, Atarazanas.—San Sebas­
tian, farmacia del S. Usabcaga.—Santiago, farmacia del S-. Blanco Navarrete— Sala­
manca, farmacia del Sr. Villar y Pinto.—Sevi'la, farmacia del Sr. Delgado, barrio de 
friana.—Soria, farmacia del Sr. Monge.—Torrelavega (Santander) farmacia del señor 
López —Toledo, farmacia del Sr. Dubue.—Talavera de la Reina, farmacia del Sr. Liza- 
na.—Torrijos (Toledo) farmacia del Sr. Relaozon.—Tortosa, farmacia del Sr. Querol.— 
Tuy, farmacia del Sr. Amoedo.—Valencia, farmacia del Sr. Jabea.—Valladolid, farma­
cia del Sr. Reguera.—Vega de Pas (S antander) farmacia delSr. Pelayo.—Vitoria, farma­
cia del Sr. Arellano.—Zamora, farmacia del Sr. Alonso Narbon.—Zaragoza, droguería 
del Sr. Jordán, plaza del Mercado.

LA BANDERA CARLISTA
EN  1871.

Terminada esta publicación, que contiene la historia del partido legitimista español 
desde Julio de 1868 hasta el ministerio Ruiz Zorrilla, es de suma utilidad, no solo por la 
doctrina que encierra, sino porque en ella, además de las biografías y retratos de los ac- 
luales senadores y diputados carlistas, se hallan todos los documentos importantes, todos 
los datos que más interesan al partido; se hace una reseña de los folletos que han visto la 
luz en los tres últimos años, y se publican las listas de la mayor parte de 'as juntas oató- 
tico-monárquicas establecidas en España. La obra consta de un grueso volumen dividido 
en dos partes: la histórica tiene 643 páginas, la biográfica 320, y está adornada además 
con 80 retratos en litografía.

Su precio es  40 r?.
Historia de D. Ramón Cabrera, ter­

cera edición , aumentada con los 
últimos acontecimientos, dos to­
mos................................................  40 rs.

Vida de Santa Teresa de Jesús , es­
crita por ella misma....................  10

Obras selectas de Fray Luis de
León...............................................  10

Teatro selecto de D. Juan Ruiz de 
Alarcon..........................................  10

Poesías de D. Luis de Góngora y
Argote. .  ..................................

La predicación popular, por mon­
señor Dupanloup, Obispo de Or­
leans, con el retrato de su autor;
forma un grueso tomo.................

Cárlos MI el Restaurador ó la cues­
tión española, folleto....................

Biografía y retrato de D. Vicente 
Manterola..

40 rs.

40

Se bailan de venta en las librerías do Madrid, Olamendi, Tejado y D. Leocadio Ló­
pez, y en casa de nuestros corresponsales de provincias, ó en esta administración, R' La 
bajos, Cabeza, 27. Madrid, remitiendo su importe en libranzas ó sellos.

E X A M E N  CRITICO
DEL GODIEKlYO REPRESENTATIVO

EN LA  S O C I E D A D  M O D E R N A ,
POR KL

R EV ER EN D O  P A D R E  LUIS TAPARELLI,
DE LA COMPAÑIA DE JESÜS.

TOMO
Introducción.

El principio heterodoxo.
El sufragio universal.

Posesión de la autoridad. 
Emancipación de los pueblos adultos.

TOMO
La nación á la moderna.

Poder legislativo.—Poder ejecutivo. 
La administración en sus teorías.
La administración en la pátria.

Dos tomos de cerca de 600 págs. cada 
PíNSAUiENTO E sp añ o l. Precio 28 rs. en

PRIMERO.
Libertad.

Libertad de imprenta.
Teorías sociales sobre la enseñanza. 

Naturalismo.—Felicidad social.
. División de los poderes.

SEGUNDO.
El ejército según las constituciones 

modernas.—El poder judicial, 
según las mismas constilucíones. 

Epilogo.
uno. Véndese en ¡a administración de El 

Madrid y 32 en provincias, franco de porte.

Ayuntamiento de Madrid




